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    Nueva York, La Ciudad que Nunca Duerme, La Gran Manzana, o cualquiera de los apodos que quieran darle, era una ciudad cosmopolita, maravillosa, diversa, movida y frenética.


    Una ciudad donde con sus más de 8 millones de personas brindaba un espacio para cualquier persona, para todos los gustos, para todos los mercados y para todos los negocios.


    Esta ciudad precisamente por ser tan diversa, tan abierta a todo el mundo, fue el destino de una impresionante inmigración europea desde la segunda mitad del siglo XVIII, y que se mantuvo estable hasta que llegó la Gran Guerra y posteriormente, en 1939, la Segunda Guerra Mundial, en la que, luego de concluir en 1945 y con Europa destruida, dio pie para que otra gran oleada de inmigrantes abandonaran la tierra de sus padres con destino al nuevo mundo.


    De esta gran inmigración que había durado más de un siglo, casi millones de personas provinieron de diversas regiones de Italia, que, azotadas por crisis y hambrunas, intentaron buscar en Nueva York una nueva vida.


    Muchas de estas personas se fueron con la esperanza de trabajar, de emprender, de brindarle sus conocimientos y sus habilidades a una nueva nación en la que cumplirían el tan popular sueño americano, y efectivamente, muchas personas lo lograrían formando parte y levantando el gran país en el que se convirtieron los Estados Unidos.


    Pero no sólo gente decente y trabajadora llegó a Nueva York, también lo hizo una particular forma de crimen, una forma de controlar las calles cuyo origen tuvo lugar en Sicilia y se expandió rápidamente hasta las calles de La Gran Manzana, que ahora era territorio de la mafia.


    La mafia era un modelo de crimen organizado cruel, estructurado, controlado, en el que el respeto, la sangre y la familia, lo eran todo, y quien no cumplía, sufriría las consecuencias.


    En Sicilia, el modelo de la mafia probó ser tremendamente exitoso, pues tenían de su lado a las personas correctas, a quienes estaban en el poder y quienes les daban carta abierta para extorsionar a comerciantes, cobrarles por protección y, además, disputar libremente sus territorios en las calles de Sicilia y toda Italia. Donde nada se movía sin la aprobación del representante de la mafia, el capo di tutti capi, el capo de capos.


    Ahora, correspondía aplicar este modelo criminal en las calles de Nueva York y entre la enorme comunidad italiana que allí residía, a quienes, a través miedo, mantenían controlados, sometidos.


    El miedo había probado ser una estrategia exitosa, y es que a pesar de que los mafiosos eran personas con clase, de buen vestir, muy bien hablados, y en muchas ocasiones provenientes de buenas familias, también eran criminales despiadados, asesinos a sangre fría a los que muchos temían, y cuestionar su autoridad era impensable.


    Era un hecho que con el paso del tiempo Nueva York se convertiría en el territorio más prolífico para la mafia fuera de Italia. En ningún otro lugar del mundo tenían la influencia que consiguieron en las calles de La Gran Manzana, así que solo era cuestión de tiempo para que el público en general, comenzara a verles las caras a los mafiosos del nuevo continente.


    Durante la primera mitad del siglo XX, estos mafiosos italianos, para mantener a las autoridades a raya, utilizaron métodos poco prácticos, ruidosos, sangrientos, que llamaban la atención del colectivo, y a pesar de que nadie se atreviese a denunciar nada, vivir siendo señalado por todos y teniendo que ocultarse era algo que podía cambiar.


    Fue allí donde Salvatore Luchese, mientras era un soldado de la mafia, uno de los rangos más bajos de la organización, y que solo podían ocupar sicilianos o descendientes directos de sicilianos, notó que había una falla, un problema que cuando el destino le diese la oportunidad iba a solucionar de raíz.


    Luchese fue enviado a Estados Unidos por su familia desde Italia cuando tenía solo 15 años, completamente solo. El joven abordó en el Porto Pozzallo, un barco abarrotado de personas en busca de un mejor futuro, pero lamentablemente, en la familia Luchese depositaron toda la esperanza en él, desde una muy temprana edad tuvo esa enorme responsabilidad sobre sus hombros.


    Tony, como se le llamaba por cariño, llegó a Nueva York donde sería recibido por un viejo amigo de la familia, Giulio Nivali, que había emigrado unos cuantos años antes al nuevo mundo y que estaba un poco más establecido en la gran ciudad, le daría alojamiento a Tony hasta que cumpliese la mayoría de edad y pudiera conseguir un sitio propio para vivir.


    Tony y su familia estarían eternamente agradecidos con Giulio, pues de no ser por él, Tony no hubiese podido salir de Italia jamás.


    El joven Tony inmediatamente se instaló, y comenzó a trabajar en el mercado local. Ayudaba a descargar vegetales, hacía cualquier tipo de tarea para los dueños de los locales, italianos también y que entendían la situación por la que estaba pasando.


    Este dinero que reunía, era enviado casi en su mayoría a su familia en Sicilia, con eso, tenía la esperanza de poder, no solo ayudar a su familia a vivir mejor en una Italia aún devastada por las consecuencias de la guerra, sino también, tenía la esperanza de que toda su familia pudiese irse a vivir a la ciudad de Nueva York.


    Con el dinero, acostumbraba enviar una carta, pues él desde la ciudad, podía hacer una llamada, pero su familia debía viajar varios kilómetros hasta el teléfono más cercano para poder atenderle, así que, las cartas constantemente describían los enormes rascacielos que adornaban la quinta avenida o los incontables barcos que se veían desde el Río Hudson. Era algo impresionante para un joven que recién había salido de una pobre villa italiana.


    Camino al trabajo, Tony siempre observaba las vidrieras de las tiendas más costosas de la ciudad, observaba como bellas damas se probaban vestidos, sombreros, bolsos y joyas, acompañadas de elegantes caballeros vestidos con los mejores trajes, irónicamente, de fabricación italiana, legendaria por su calidad.


    Fue allí, frente a esa clase de escenas donde Tony observó el contraste entre su vida y la de su familia, y la de esas adineradas personas, y allí nació el deseo de superación de Tony. Un deseo que poco a poco iría contaminándolo, y llevándolo a tomar decisiones que no eran del todo buenas.


    Tony siguió trabajando en el mercado por un par de años más, y no ganaba mal dinero. Se había ganado la confianza de muchos de los comerciantes que le estaban ayudando desde su primer día en Nueva York, todo transcurría con relativa normalidad. Pero cuando Tony recién había cumplido 17 años, una ola de ataques de la mafia comenzó a tener lugar en el mercado donde este trabajaba.


    Obviamente, todos sabían que los hombres de traje y armados que todos los viernes iban al mercado eran mafiosos, iban a cobrar su dinero por protección, y naturalmente, Tony les tenía mucho respeto y mucho miedo.


    Estos hombres no eran agresivos con él, de hecho, en varias ocasiones cruzaron palabras y saludos, lo mejor era estar de su lado, tenerlos de buenas, quien se opusiera sería un estúpido.


    En estos primeros encuentros con la mafia, Tony observó el estilo de vida que llevaban, dinero, poder y respeto, y obviamente, era eso lo que quería. A pesar de que su familia siempre le había enseñado a que conservara la honestidad y los buenos valores, poco a poco fue interesándose tanto en la mafia que sería irreversible.


    Una tarde, uno de los matones de la mafia, molesto porque uno de los comerciantes no había abierto ese día, comenzó a golpear la puerta del negocio, nadie se podía hacer el listo con ellos. De la mafia se podía correr, pero no esconderse.


    El par de hombres furiosos alcanzaron a ver y a reconocer a Tony, siempre que ellos iban, Tony trabajaba en ese lugar.


    —¡Hey! Ven. —Dijo uno de ellos en su fuerte acento italiano.


    —¿Qué necesita? —Preguntó Tony asustado.


    —¿Por qué no abrió el comercio hoy? —Preguntó.


    —No lo sé, yo llegué muy temprano y no he visto a nadie. —Dijo Tony.


    Los hombres no parecieron creerle, hablaron entre sí y amenazaron con darle una paliza al joven para que dijera la verdad, pero Tony no estaba mintiendo.


    —¡Escuchen, no me golpeen por favor! El dueño me pide que limpie el local antes de que él llegue, se dónde esconde la llave. ¡Entren y busquen lo que quieran! —Dijo Tony con evidente miedo.


    El joven, les indicó exactamente cuál era la caja de verduras tras la que él señor Tulio escondía la llave, el par de mafiosos abrieron el lugar, entraron, y cerraron la puerta.


    Tony ya se había tranquilizado, sabía que con eso tendría de su lado al par de mafiosos, y al menos ese día, no iba a recibir una paliza, y eso ya era una ganancia para él.


    Pero al salir los matones con el botín que sacaron de la caja registradora del local, uno de ellos se acercó a Tony y le dijo:


    —Toma, ve a comprar algo para ti. —Mientras le daba 200$


    —¡Gracias! —Dijo Tony inmóvil.


    Ese dinero era prácticamente más de lo que había ganado en todo el año, y había sido suyo solamente por ayudar a un par de mafiosos, y ese, fue el primer beneficio que obtuvo de la mafia. De allí en adelante, el resto es historia.


    Tony aprovechó el hecho de que, trabajando de la mano con la mafia, obtendría mucho más rápido los beneficios que necesitaba para cumplir su meta, para traer a su familia, y para mejorar su estilo de vida.


    Poco a poco fue entrando en ese mundo, estaba en contacto con los soldados en las calles, les facilitaba información, y por esta información recibía dinero suficiente para enviar a Italia, pero no solo eso, sino que poco a poco fue vistiéndose mejor, comiendo mejor y alquilando un sitio para sí mismo, su vida había cambiado por completo.


    Obviamente, el humano por naturaleza siempre quiere más, así que, no pasó mucho tiempo para que Tony se acercara tanto a la mafia, como para que la organización en sí misma quisiera absorberlo.


    A la mafia le resultaba tremendamente útil reclutar jóvenes como Tony, sin familia o al menos, sin figura de autoridad, ambiciosos y con amor por el dinero, pero antes de abrirles la puerta, debían ser entrevistados.


    Pero la entrevista no sería hecha por cualquier persona, tenía que ser hecha por il capodecina. Il capodecina era un rango medio de la organización, alguien que dirigía un pequeño pelotón de 10 o 12 soldados que le serían leales hasta la muerte, y era el responsable de seleccionar a los nuevos asociados.


    Tony podía estar tranquilo por una razón, él había nacido en Italia, un requisito indispensable para poder ascender del rango de asociado, pues nadie que no hubiese nacido en Italia o que no tuviese ascendencia directa siciliana podría aspirar ascender en la organización. Simplemente no estaba permitido.


    El día que fue programada la entrevista, a Tony se le pidió ir a un sitio de la ciudad que jamás había visitado antes, en una de las zonas más sonadas por la presencia de mafia, algo que era obvio pues ellos solían abandonar su barrio para actividades que fuesen estrictamente necesarias.


    A quien se le invitaba a ir a ese lugar, era porque de verdad tenía madera para pertenecer a la organización, a los asociados que no eran de sangre italiana jamás se les pedía ir allí, así que, desde ese primer momento Tony tuvo un sentido de pertenencia.


    El joven aprobó la entrevista con il capodecina, que quedó bastante impresionado por la manera de pensar del joven, por lo que había hecho por sus soldados, así que, se le hizo formal el ofrecimiento para convertirse en un asociado, el rango más bajo de la organización, pero un rango que ostentaría por muy poco tiempo, pues probaría muy rápido, que tenía lo necesario para convertirse en un soldado de la mafia.


    Tony a partir de ese momento era un miembro de la mafia, debía regirse por su ley, algo que de cierta forma no sería difícil, pues la mafia acostumbraba profesar entre su gente buenos valores familiares y mucho respeto, algo que, viéndolo desde su perspectiva, resultaba extrañísimo para Tony, pues estas personas eran verdaderos vándalos y asesinos a sueldo, pero claramente, no cuestionaría nada de eso.


    Desde ese día, la actitud de Tony debía cambiar, ya no tenía que deberle ningún respeto al Sr. Giulio, ahora, la única persona que podría darle órdenes sería su superior, y obviamente, il capodecina, alguien a quien la mayoría de los soldados jamás veían en toda su carrera, y un cargo que prácticamente nadie podía conseguir.


    Ahora, debía cumplir las órdenes de sus superiores al pie de la letra, se debía convertir en un granuja, en un bully, en una persona que hacía el trabajo sucio, que cobraría por la protección, que sometería a quienes no quisieran alinearse con las leyes de la mafia.


    Para Tony, esto era un trabajo divertido, algo que le gustaba hacer, algo que, además, le estaba dejando muy buen dinero. Sin embargo, había cosas que aún no lograba procesar, que no lograba entender.


    Los soldados con los que generalmente Tony se movía por la ciudad, eran tipos verdaderamente rudos, hombres que sentían placer por la violencia, que no mirarían a los lados a la hora de humillar, torturar o asesinar a nadie, tenían sangre fría y de eso no había dudas.


    Las cosas que poco a poco fue presenciando Tony lo hicieron un joven más duro, y poco a poco comenzó a tolerar la violencia que sus superiores practicaban, pero, sin embargo, siempre pensó que podía evitarse. Era simple, hablando y tratando de convencer a los involucrados, de persuadirlos, justo como había hecho aquella vez en el mercado, y si eso no funcionaba, sería momento de usar la violencia.


    Cada vez que Tony exponía esto, era objeto de burlas de parte de sus compañeros, que consideraban que con las personas que intentaban negociar, como ellos lo llamaban, no podían conversar, simplemente tenía que usar el miedo como herramienta.


    Pero lo único que Tony necesitaba era una oportunidad para probar que se equivocaban, y esa oportunidad llegaría muy pronto.


    Una de las tantas operaciones que la mafia hacía en las calles, era llevar el control de sus zonas, no permitir la entrada de las autoridades o de miembros de otros de los muchos grupos criminales que operaban en Nueva York.


    Y es que, si algo caracterizaba a la ciudad, además de la mafia, era la gran cantidad de pandillas de latinos y los Yakuza, otra especie de mafia, pero constituida no por italianos, sino por japoneses.


    Estos grupos, a pesar de tener mucha menor presencia en la ciudad, siempre intentaban retar a la gran y respetada mafia italiana, algo que, por lo general, se traducía en importantes tiroteos y asesinatos en las zonas más peligrosas de la ciudad, pero lastimosamente, era un mal necesario.


    En esa operación, que parecía ser completamente rutinaria, lo que debían hacer los soldados era permanecer estacionados en la entrada este de su territorio, en el cruce de la avenida 32 con la 44.


    Ese cruce era un punto estratégico pues de allí en adelante ningún policía entraría sin autorización del capo, algo que beneficiaba obviamente a la mafia, pero no solo a ellos. Los pequeños traficantes de otras bandas también podían trabajar con mucha más tranquilidad debido a la ausencia de autoridades, pero claro, tenían que hacerlo pagando un impuesto a los italianos, el que no lo hiciera, se las vería en graves problemas.


    El chofer estacionó el lujoso Cadillac DeVille negro en el que el grupo de hombres solía movilizarse, con vista directa al cruce y se quedaron a la espera.


    Era algo que hacían con mucha frecuencia, por lo general sólo era un trabajo de vigilancia que se limitaba a esperar en el coche y observar, algunas veces había que bajarse a dar algunas advertencias, pero nada muy emocionante.


    Esa noche, todo parecía ir bien, ya a las 10:00 pm, los negocios de la zona comenzaban a cerrar y a partir de ese momento, debían tener los ojos bien abiertos, pues era cuando los traficantes entraban en escena para repartir su mercancía sin el permiso de la mafia.


    Todos miraban atentos, un par de sujetos sospechosos caminaron por la calle varias veces, sin dirección aparente, solo daban vueltas.


    Obviamente no eran hombres de la mafia, eso era más que seguro, por esa razón, Tito, uno de los soldados, sugirió ir a darles una buena paliza y sacarlos de su territorio. Quería volver a casa a descansar y según él, nada más pasaría esa noche. Pero Tony a pesar de tener un menor rango, se opuso, y cuando Tito preguntó el porqué de su negativa, este dio un argumento muy válido. 


    Los micro traficantes nunca andan en parejas, pues si la policía los atrapa y logra relacionarlos con alguna pandilla u organización, se convertirán en un riesgo, pondrían a uno en contra del otro, y en la mayoría de los casos, no solo tendrían a un pandillero atrapado sino también a un informante, no iban a correr ese riesgo por unos cuantos gramos de droga, algo más grande iba a suceder.


    Giorgio, el soldado a cargo, le dio la razón a Tony. Iban a esperar vigilando desde la oscuridad. Pasó una hora y los hombres seguían dando vueltas por la zona, cruzaban la calle, hacían lo mismo que los mafiosos, vigilaban.


    Pero cerca de las 11:15 pm, una Ford Bronco llegó al lugar y se detuvo a hablar con los dos hombres. Ahora las cosas sí comenzaban a moverse. Giorgio, tomó sus binoculares para intentar observar qué sucedía, justo en ese momento, un coche que no pudo reconocer llegó por el sentido contrario de la avenida, y luego de hacer un giro bastante brusco, se colocó detrás de la camioneta Ford.


    Era algo que nunca antes había pasado, o al menos que nunca antes habían visto, así que, no sabían a que estaban por enfrentarse. Mientras observaba con los binoculares, Giorgio logró identificar a Manuel Ruiz, uno de los líderes de la WSLG, la West Side Loco Gang, una de las pandillas de latinos más difíciles de controlar, sobre todo, porque no respetaban o seguían ningún tipo de autoridad, simplemente era hacer lo que ellos quisieran, algo con lo que la mafia no se llevaba muy bien.


    Si lograban capturar o asesinar a Ruiz, sería un importantísimo golpe contra la WSLG, algo de lo que difícilmente podrían recuperarse como organización, así que, Giorgio llamó a il capodecina, para plantearle la situación, y para que se comunicara con el sottocapo. La mano derecha del capo y quien debía tomar esa clase de decisiones.


    El grupo de soldados esperó por un par de minutos que se hicieron eternos, hasta que se les devolvió la llamada en la que se autorizaba a tomar acciones, como siempre, con la precisión y el cuidado que caracterizaba a la mafia.


    Ruiz bajó de la camioneta y pudieron identificarlo plenamente, en ese momento, uno de los soldados le entregó una pistola a Tony, era la primera vez que manipularía un arma en una situación real.


    —¡Toma, colócale el silenciador! —Dijo el soldado, mientras hacía lo propio con su subametralladora.


    Todos hacían lo mismo, la mafia acostumbraba usar armas silenciadas para no despertar las alarmas en los residentes de la zona, era una estrategia muy inteligente.


    Cuando todos estaban preparados y con munición suficiente, Giorgio dio la orden al chofer para que arrancara a toda velocidad en dirección a ambos coches, debía estacionarse justo delante de la camioneta Ford para evitar que Ruiz huyera.


    Dos de los hombres acabarían con los sujetos del otro coche, y los otros tres se encargarían de acabar con Ruiz y sus escoltas. No podían dudar.


    El potente V8 de 4.6 litros del Cadillac hizo que el coche despegara como un cohete en dirección al objetivo y en cuestión de segundos estaban allí haciendo que comenzara el intercambio de disparos.


    Los mafiosos de la Cosa Nostra, pasaban por un proceso de selección bastante riguroso, entrenaban puntería, sabían manejar armas, algo de lo que los pandilleros de la época carecían, simplemente se dedicaban a disparar a todo lo que se moviera, su precisión era muy poca.


    Los italianos tomaron por sorpresa a las pandillas, estos pensaron que los dos sujetos que habían enviado más temprano servirían de señuelo para que la mafia les diera una paliza, los sacara de la zona y se retiraran, así podrían hacer su negociación sin ningún tipo de problema, pero gracias al instinto de Tony, se equivocaron por completo.


    Todo pasó muy rápido, pero los sanguinarios mafiosos con sus armas silenciadas acabaron con todos los hombres presentes, a excepción de Ruiz, a quien después de darle una buena paliza y desarmarlo, comenzarían a interrogarlo.


    Pero dicho interrogatorio no tuvo ningún sentido, no decía una palabra, solamente se reía y agachaba la cabeza, resignado, ya conocía su destino.


    Mientras revisaban los cuerpos, Tony se fijó en el interior de la Ford y observó dos cajas de madera bastante sospechosas que, mientras sus compañeros se dedicaban a tratar de sacarle información a Ruiz, el guardó en el maletero del Cadillac, eran cajas tremendamente pesadas, casi no pudo moverlas por sí solo.


    Un exhausto Tony se acercó al grupo de hombres mientras observaban a Ruiz agonizar de dolor en el suelo, decidían qué hacer con él. Tito sugirió llevarlo al río y lanzarlo al agua con cadenas sujetas al cuerpo, era algo que solían hacer los italianos con miembros de bandas rivales. Era casi una tradición.


    Pero nuevamente, Tony se acercó a Giorgio para sugerir algo diferente. Era mucho mejor ejecutarlo allí, así parecería un conflicto entre dos bandas rivales y no tenía que saberse que la mafia lo había hecho, se evitarían problemas, seguiría reinando la sensación de paz, y estarían fuera del juego varios miembros de la pandilla, eso sin mencionar, que la atención de las autoridades se iba a dirigir a otro lado.


    Giorgio nuevamente, escuchó la sugerencia de Tony, tenía muchísimo sentido, el muchacho estaba demostrando tener talento para manejar las situaciones en las calles, algo que era muy bien visto por los superiores, así que, seguramente obtendría una buena recomendación de parte de sus compañeros soldados.


    Tony, a pesar de estar en contra de la violencia, pidió ser él quien le disparase a Ruiz. Iba a forjar la escena como si se tratase de un enfrentamiento, así que, sin mediar palabras, con su pistola Beretta de 9 mm, le dio dos disparos en el pecho y uno en la pierna. Ese había sido el primer hombre que mataría.


    Rápidamente, enfundó su arma y todos subieron al coche, la noche había sido mucho más exitosa de lo que jamás se hubiesen imaginado. Celebraban el duro golpe que habían dado, así que irían a una de las casas seguras a celebrar su victoria con un buen vino.


    Todos estaban orgullosos de Tony, ya era un mafioso consagrado, había presenciado lo que pocos en su carrera conseguían, un combate con rivales, y mejor aún, ejecutar a uno de los líderes de un clan rival. Sin duda, le esperaba una carrera exitosa con la mafia.


    Cuando llegaron al refugio, Tony recordó las cajas y le pidió ayuda a Tito para sacarlas del maletero del coche, eran pesadas, le daba curiosidad saber qué había allí.


    Tito no entendía de qué cajas estaba hablando, hasta que él y el chofer se acercaron al maletero del coche. Ambos se miraron incrédulos, sorprendidos.


    —¡Jefe, venga de inmediato! —Gritó Tito.


    Giorgio, quien ya se dirigía al interior del edificio para tomar un descanso y cenar algo, se devolvió en dirección al estacionamiento.


    —¿Qué sucede? —Preguntó mientras caminaba.


    —¡Mire esto! —Dijo Tito.


    —¡En verdad, lo siento si hice algo mal! —Dijo Tony algo nervioso.


    Hubo silencio hasta que Giorgio llegó al maletero y sacaron ambas cajas, cuando las abrieron, se llevarían una grata sorpresa.


    Las cajas eran fusiles de asalto y munición de contrabando, para eso se reunirían lejos de los ojos de las autoridades, los miembros de las pandillas estaban negociando ese cargamento de armas.


    Y el hecho de que Tony las hubiese recuperado, le daba a la mafia una superioridad armamentística enorme, si hubiesen caído en las manos de sus verdaderos compradores, estos serían capaces de retar a la mafia y quizá, de reducirla. Tony sin saberlo, había cambiado la historia de la organización.


    —¡Muchacho, los jefes sabrán esto! ¡Estoy orgulloso de ti! Ahora vengan, celebremos las buenas noticias. —Dijo Giorgio.
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    Habían pasado casi 30 años desde que Tony descubrió ese pequeño cargamento de armas en las calles de Nueva York, pero esa acción, lo había puesto en el radar de los jefes más importantes de la mafia.


    Con su capacidad de persuadir a las personas, y buscar soluciones políticas a las situaciones, había logrado llegar a ser el sottocapo más joven en la historia de la mafia. Ahora, solo les rendía cuentas al Don y al Capo de todos los capos.


    Con el paso de los años fue formando una familia, se casó con la hija de uno de los caporegime, uno de los cargos que le sucedían al suyo, pero al ser tan joven, todos, a excepción del capo, lo consideraban al mismo nivel que él.


    El Capo Sorrento, ya mayor y jefe absoluto de la familia en La Gran Manzana sentía bastante cariño por Tony, por eso lo tenía como su mano derecha, y a pesar de no contar con un linaje tan puro como muchos de los aspirantes al cargo que pronto Sorrento dejaría, había sido escogido personalmente por él, ya que Sorrento, en su vida laboral anterior a la mafia y cuando era muy joven, había sufrido un incidente que lo lesionó en el área genital, haciendo imposible que concibiera hijos de sangre.


    Naturalmente, Tony se había ganado muchos enemigos por su rápido ascenso a las altas esferas de la mafia, por eso su familia siempre estaba bien protegida, en especial, su única hija, Constanza, a quien por cariño llamaban Conti.


    Pasaron un par de años más hasta el fallecimiento de Sorrento, unos años que este aprovechó para completar la formación de Tony, quien oficialmente, había sido nombrado por El Sindicato, el ente contralor de la mafia, como el jefe indiscutible de la ciudad. Nada pasaría sin su aprobación.


    Obviamente, los enemigos que ya tenía se multiplicaron como bacterias luego de que fuese nombrado, y con el paso del tiempo, la seguridad fue reforzada a niveles inimaginables. Su esposa, María, una preciosa mujer cuya familia era originaria de Provenza, había decidido ir a Italia a asegurar el futuro de la familia, comprando y restaurando una villa preciosa en el sur, donde pasarían sus años dorados luego de que Tony se retirase.


    A pesar de seguir siendo un blanco importante, en Italia, María gozaba de relativa seguridad, pero Conti, quien ya tenía 19 años, no había querido abandonar una ciudad cosmopolita como lo era Nueva York para ir a vivir a un aburrido pueblo italiano con aires renacentistas, donde una joven como ella no tenía prácticamente nada para hacer.


    Durante el par de años siguientes, Tony, de 57 años, era un capo inteligente, organizado, tenía todo bajo control y con sus técnicas, estaba revolucionando la mafia, algo que no les agradaba demasiado a algunas de las familias más acostumbradas a los métodos tradicionales traídos de Italia.


    Si algo caracterizaba a la mafia era su tradicionalismo pragmático, si algo funcionaba, no había necesidad de cambiarlo, pero Tony estaba completamente en contra de esa forma de pensar, solía decirles a sus subordinados que todo siempre podía ser mejorado. Incluso si representaba un riesgo.


    Ese par de años que sucedieron la muerte de Sorrento, trajeron una ola enorme de amenazas contra Tony y su familia, en especial a Constanza, algo que sin duda le quitaba el sueño al joven capo.


    Por eso en medio de una tarde de reflexión, consciente de que quizá sus días estaban contados gracias al gran número de enemigos que tenía, Tony decidió asignar una seguridad permanente a Conti, pondría al mejor de sus hombres a cuidarla, a quien consideraba más útil, leal e inteligente. De hecho, la persona a quien escogió le recordaba muchísimo a él mismo cuando comenzó con la Cosa Nostra, y esa persona era Matteo Turinese.


    Matteo era un joven de 35 años, uno de los favoritos de Tony, se encargaba de hacer el trabajo sucio de una manera elegante y cuidadosa, sabía usar bien las palabras, estaba bien entrenado, y a pesar de tener una actitud rebelde frente a los demás, a Tony lo respetaba como a su propio padre. De hecho, se podía decir que sentía algo de admiración por el capo y su historia.


    Y es que Tony había hecho todo de una manera mucho más inteligente que los hombres que le precedieron. Él no les había declarado la guerra a las autoridades, por el contrario, había comprado a la gran mayoría y eliminado solo a los huesos más duros de roer.


    Tony tenía a varios jueces y fiscales del distrito sobornados, quincenalmente, Matteo y sus colaboradores se encargaban de dejar maletines con decenas de miles de dólares a esas personas que consideraban de interés, y a quien se opusiera, le daban una primera advertencia.


    Si no hacía caso a dicha advertencia, el mismo Matteo en persona se encargaba de entregar un maletín, ahora no con dinero, sino con una bomba, estaría fuera del camino, dándole lugar a otro que seguramente, influenciado por el miedo, si se dejaría comprar.


    Era solo uno de los ejemplos de tantas acciones que Luchese había tomado para tener el control de la ciudad, y, de hecho, Matteo estaba en su lista para convertirse en su sottocapo y mano derecha, pero primero, lo sacó de las calles para la misión más importante que se le había pedido, proteger a Conti.


    Esto, por decirlo de alguna manera, disgustó a Matteo, lo suyo era la acción. Era un asesino por naturaleza, mujeriego, que disfrutaba de su posición como mafioso para moldear la ley a su preferencia. Pero ahora, debía comportarse como un caballero y permanecer la mayor parte de sus días protegiendo a una joven 14 años menor que él, sin embargo, no cuestionaría la voluntad de Tony.


    Mucho menos, luego de ver las terribles amenazas que le estaban llegando cada vez con más y más frecuencia, pero lo más preocupante era que nadie estaba atribuyéndose las amenazas, eran completamente anónimas por lo que era imposible trazar un perímetro. La única alternativa posible era estar a la defensiva y con los ojos bien abiertos.


    De hecho, Matteo no podía abandonar el edificio, no podía dejar de vigilar ni un minuto a Constanza, quien no tenía permitido verse con prácticamente nadie por orden de su padre. Si quería vivir libre, debía irse a Italia con su madre, pero esta se negaba cada vez que se le planteaba.


    Lo único bueno de esta petición que Tony le había hecho a Matteo era que Constanza era una mujer preciosa, sensual, exótica, una verdadera joya mediterránea.


    A pesar de haber permanecido virgen hasta esa edad, era una mujer coqueta y sensual, con curvas espectaculares y labios carnosos, que tentarían a cualquier hombre que le diera la gana, menos a Matteo, él debía permanecer completamente inerte cuando estuviese de guardia frente a la sexy mujer. Algo difícil no solo por lo hermosa y sexual que era Constanza, sino también por lo mujeriego que resultaba ser Matteo.


    A este galán italiano de actitud rebelde ninguna mujer se le resistía, de hecho, era la principal diferencia que mantenía con Tony, quien promovía los valores que por lo general caracterizaban a las familias italianas, pero para él, había sido imposible convencer a Matteo de que sentara cabeza, y viendo lo vulnerables que eran las familias de los mafiosos, muchas menos ganas le quedaban de tener su familia propia. Sabía que traer descendencia al mundo con ese trabajo, sería destinarlos a vivir huyendo o encerrados, justo como su protegida.


    A pesar de que ambos sabían muy bien que la relación de ambos debía ser estrictamente profesional, era inevitable que la tensión sexual se hiciera presente entre los dos, las miradas y los gestos los dejaban en evidencia. Pero para Matteo, tan siquiera pensar en tocar a la hija del capo, a la hija consentida del hombre que tanta confianza y oportunidades le habían dado, sería una sentencia de muerte, sería una muy alta traición.


    Para los mafiosos, no estaba prohibido tener una relación con las hijas de sus superiores, pero debía ser una relación aprobada por el padre de la mujer, y si era posible, debía ser una petición de mano formal, no un simple noviazgo, y era obvio que ni Matteo quería casarse, ni que Tony aprobaría dicha relación, lo más sensato era mantener la distancia.


    La rutina de Matteo como guardaespaldas exclusivo de Conti era bastante menos emocionante que sus acciones de calle, se limitaba a estar todo el día en el enorme pent-house de Don Tony, ubicado en una de las mejores zonas de la ciudad, cuidando y vigilando a la chica, entrenando en el gimnasio que el inmueble poseía, o simplemente haciendo recorridos de seguridad por el ala de la casa en la que se encontraba su habitación.


    Dicho departamento estaba prácticamente solo la mayoría del tiempo, Don Tony iba poco a dormir allí y cuando lo hacía era muy tarde en la noche. Por lo general se quedaba en una casa segura en la zona bajo control de la mafia por si algo requería de su presencia inmediata.


    El personal de servicio, se quedaba en un piso inferior y solo subía cuando era necesario, y el resto del personal de seguridad vigilaba la entrada del edificio y del piso. Las únicas personas que estaban siempre en la casa eran Constanza y Matteo.


    Constanza, acostumbrada a estar sola en casa, merodeaba por todo el lugar con ropa que para ella era de uso diario, completamente normal, pero que en realidad para cualquier hombre era la tentación hecha mujer.


    Matteo la observó un par de ocasiones pasar en cortos vestidos o vistiendo únicamente un camisón, pero en una oportunidad, se encontraron directamente y lo que Matteo vio, despertó sus deseos más bajos.


    El incidente tuvo lugar cuando Constanza se dirigía a la cocina por un vaso de agua a eso de las 3:00 pm, cuando nadie de servicio estaba en el departamento, pero lo que no sabía era que Matteo también estaba en la cocina, haciendo exactamente lo mismo pues acababa de terminar su rutina de entrenamiento diaria.


    La chica fue al lugar con lo que tenía puesto, nada más que un gran camisón blanco de algodón bastante cómodo para andar en casa, pero que dejaba muy poco a la imaginación.


    —¡Matteo! ¿Qué haces aquí? —Preguntó la chica.


    —Creo que lo mismo que tú… Vine a beber agua —Dijo él con su característico sarcasmo.


    —Lo sé, pero… No te esperaba aquí. —Dijo Constanza.


    —Yo tampoco, mucho menos con esas fachas. —Dijo Matteo, mientras la observaba de pies a cabeza, recostado de la isla central de la cocina.


    A pesar de mantenerse calmado, lo que vio lo excitó bastante, y la expresión de la cara quizá podía controlarse, pero una polla erecta no.


    Constanza tenía un cuerpo espectacularmente torneado, de hecho, disfrutaba mucho también de entrenar, y el camisón que llevaba puesto, dejaba ver sus pequeñas y redondas tetas, que cubrían muy sutilmente, y sobre las que descansaba su cabello cobrizo heredado de su madre.


    Además, la suave tela del camisón cubría también sus redondas y tonificadas nalgas, algo que le causaba un morbo tremendo a Matteo y sin duda alguna, ver como su diminuta ropa interior se marcaba bajo ese vestido, fue lo que más lo excitó.


    —¿Está todo bien? —Preguntó de manera sensual Constanza, mientras fijaba su mirada en la gran polla que se marcaba en el holgado short de entrenar de Matteo.


    —Sí, todo está muy bien… Mejor de lo que esperaba en realidad. —Dijo él con una pícara sonrisa.


    Constanza supo reconocer el coqueteo, también estaba muy consciente de que esa erección había sido por la manera en la que estaba vestida, por lo que, decidió continuar con el juego. Obviamente, intentaría ser lo más sensual posible, nadie tenía porqué enterarse que era virgen. Porque la realidad era que no lo parecía.


    Matteo intentó retirarse de la cocina para darse una ducha y continuar con sus actividades del día, pero Constanza le bloqueó el camino.


    —¿Qué haces? —Preguntó Matteo.


    —Nada, estoy algo aburrida y quiero hablar. —Dijo ella.


    —No debería estar viendo vestida de esa manera, vas a hacer que me meta en problemas. —Dijo Matteo mientras guardaba su distancia.


    —¿Vestida cómo? ¿Con este camisón? —Dijo Constanza mientras se ajustaba aún más la prenda al cuerpo.


    Sus intenciones eran evidentes, quería seducir a Matteo, un hombre que a pesar de conocer muy poco, le resultaba atractivo.


    —A ver, dime, ¿de qué quieres hablar? —Dijo Matteo, intentando cambiar de tema y lograr pensar en otra cosa.


    —¡Háblame de tu trabajo! —Dijo Constanza.


    —Bueno, por ahora mi trabajo trata de garantizar tu completa seguridad. Vigilarte las 24 horas del día. —Dijo Matteo.


    —¿Y no te aburre este trabajo? —Dijo Constanza, subiendo su camisón hasta descubrir su ropa interior.


    —Te lo voy a advertir una sola vez, si sigues jugueteando de esa forma se lo diré a tu padre. —Dijo Matteo intentando disimular lo dura que se veía su polla por debajo de la ropa.


    Justo en ese momento, la chica, que Matteo había considerado tímida y recatada por las poquísimas veces que había compartido tiempo a solas con ella, se acercó hasta él y le apretó la polla sobre la ropa, dejándolo completamente congelado.


    —No creo que vayas a decirle que me dejaste hacer esto y no lo impediste. —Dijo ella con una mirada bastante seductora, mientras introducía su otra mano por debajo de su ropa interior.


    Matteo, al que ya le estaba costando trabajo resistirse, sucumbió por completo, dejaría de hacerse el duro, por grave que pareciera, se iba a follar al bombón italiano que tenía en frente, se iba a follar a la hija del capo.


    En ese momento, con mucha fuerza Matteo tomó a Constanza, le dio la vuelta y la pegó fuertemente contra él, sacando la mano de la chica de su tanga y ahora, introduciendo la suya.


    —¿Qué te parece si lo hago yo? —Dijo él.


    —¡Adelante! —Dijo ella mientras suspiraba.


    Cuando Matteo llegó a su coño, se dio cuenta de que todo este jugueteo la había excitado hasta las nubes, pues ya se había humedecido por completo, de allí en adelante, él tomaría el control.


    Matteo estaba recorriendo con sus manos todo el cuerpo de la bella chica, cada centímetro, besándole el cuello, apretándole los senos, estaba haciendo que se estremeciera como nunca lo había hecho. 


    —¡Tenemos que movernos de aquí, es demasiado riesgoso! —Dijo Matteo.


    —¡Ven, sígueme! —Dijo Constanza.


    Ambos se fueron hasta el cuarto de servicio, que se encontraba justo detrás del área del lavandero, un cuarto que siempre permanecía desocupado desde que Don Tony había comprado el piso inferior para alojar al personal.


    Allí, Constanza se tendió en la cama, dispuesta a que Matteo hiciera con ella lo que le viniese en gana, y él, claro que lo haría. La belleza de esta mujer inspiraba a cualquiera.


    Al    entrar a la habitación que tenía la iluminación perfecta, pues una suave luz natural entraba desde la ventana del baño, Matteo se sacó la camisa, e inmediatamente, Constanza quedó impresionada.


    El hombre tenía un excelente físico, varios tatuajes y cicatrices, que adornaban su tonificado torso y sus marcados hombros, sería ese hombre quien se la follaría por primera vez, así que, no quería decepcionarlo.


    Ella, ya en la cama, hizo lo mismo, se sacó el camisón con el que había tentado a Matteo y se tendió en la cama, donde sólo una pequeña tanga evitaba que estuviese completamente desnuda.


    La mujer era una escultura, su abdomen estaba perfectamente definido y sus senos eran pequeños y redondos, justo como le gustaban a Matteo, unos pezones perfectos eran el toque que más atractivo le resultaba de la chica de piel tostada.


    Matteo se encimó sobre la preciosa joven y comenzó a besarla descontroladamente, su olor y su forma de moverse eran muy excitantes, así que, poco tiempo pasó para que el atractivo mafioso concentrara su atención en darle placer.


    Matteo se fue hasta la entrepierna de Constanza, le pidió que se levantase y le sacó fugazmente la ropa interior, abriéndole las piernas de par en par y descubriendo el manjar que estaba a punto de devorar.


    Cuando la lengua de Matteo hizo el primer contacto con el clítoris de Constanza, esta no pudo seguir conteniéndose y soltó un gemido bastante fuerte, era comprensible pues era la primera vez que alguien se dedicaba a darle placer de esa forma. Le estaba practicando sexo oral un hombre bastante atractivo.


    Y Matteo, un buen amante, se dedicó a saborear y a besar el sexo de Constanza de una manera excepcional, le encantaba como la chica se movía, como se veía, como se sentía. Sin duda, su cuerpo estaba pensado para pecar, para dejarse llevar, para ser follada.


    Ella, no hacía más que retorcerse de placer, y él, aun con los shorts puestos pero la polla bien dura, se dedicó a darle a la chica primero lo que quería, pero pronto llegaría su turno.


    Mientras continuaba besando su vagina, introdujo su dedo medio y anular, y en ese momento, Constanza de nuevo gimió con un alto volumen.


    —¡Silencio o nos van a escuchar! —Dijo él.


    —¡Lo siento! —Dijo Constanza, mientras se mordía su labio inferior.


    Inmediatamente después, Matteo se puso de pie frente a ella, la miró dejando muy claro el deseo que sentía por ella, y se bajó el short deportivo que llevaba. Allí, Constanza vio por primera vez al atractivo hombre completamente desnudo.


    La erecta polla de Matteo era enorme, carnosa, gruesa, y él, mientras veía a la sensual chica tendida en la cama se la tocaba un poco, se masturbaba, preparándose para metérsela al monumento de mujer que tenía frente a él.


    Matteo finalmente, arrastró a Constanza hasta el borde de la cama, le subió las piernas y suavemente la penetró.


    La chica estaba completamente excitada y húmeda, y cuando le metió la polla este pudo sentirlo muy claramente, y ella no se resistió a gemir, pero él, le cubrió la boca para evitar que el personal de seguridad en la puerta del departamento, o el personal de servicio en el piso de abajo le escucharan.


    Matteo la embestía suavemente, poco a poco y con movimientos controlados, porque incluso él, un amante experimentado, no podía comprender porque esta chica estaba haciéndole sentir tanto placer.


    La joven Constanza apretaba las sábanas para evitar rasguñar la espalda de Matteo, y sus tetas rebotaban de manera armoniosa con cada embestida que Matteo le daba. Era una escena tremendamente erótica.


    El sudor comenzaba a correr por el cuerpo de ambos, el ambiente en la habitación era muy sexual, ambos lucían espectaculares teniendo sexo. Quizá por eso Matteo estaba teniendo un desempeño modesto en comparación a ocasiones anteriores, pero sin duda, Constanza era la mujer más sexy con la que había estado.


    Cuando estaba a punto de acabar, sacó la polla dejando caer su leche justo sobre el abdomen de la joven Constanza, por ningún motivo podía arriesgarse a acabar dentro de la chica.


    Ella, exhausta de placer, se quedó inmóvil por unos segundos en la cama, luego tomó su camisón y se fue rápido al baño a asearse, mientras tanto, Matteo se vestía e intentaba secarse un poco el sudor, si alguien entraba y los encontraba en esas actitudes sospechosas, sería su fin.


    —¡Eso fue delicioso! —Dijo Constanza.


    —Lo sé, espero que lo hayas disfrutado porque no se va a repetir. —Dijo Matteo en un tono serio.


    —Ya veremos si eso es cierto… —Dijo Constanza en un tono retador, e inmediatamente, se fue a su habitación.


    Matteo, hizo exactamente lo mismo, se fue a la habitación que se le había asignado para darse una ducha caliente y prepararse para la guardia nocturna, donde el Capo le había ordenado estar más atento.


    De ser otras las circunstancias, a Matteo no le hubiese importado en absoluto follarse y abandonar por completo a una chica, pero con Constanza, era diferente. Mientras se duchaba reflexionaba de lo que había hecho, de cómo la tentación le había ganado, algo que podía meterlo en serios problemas.


    Pero lo cierto es que la chica era verdaderamente hermosa, era sexy, era cautivadora, pero lo más importante, era prohibida.


    Matteo, sin embargo, intentó continuar con la noche, y con su trabajo de la manera más normal posible, incluso, pensó que bajaría la guardia con la chica, simplemente conservaría la distancia e intentaría que las cosas quedaran lo más claras posible.


    El guardaespaldas se colocó su protección antibalas, su radio, tomó su teléfono de línea segura, y salió nuevamente a vigilar el departamento. Mientras revisaba todo, recibió una llamada por radio, era de uno de los guardias de la planta baja, que también trabajaban para Don Tony. La llamada fue bastante extraña.


    El guardia le pedía que bajara a ver los monitores pues en la parte trasera del edificio había movimientos extraños. Personas que no podían reconocer merodeaban por la zona, algo poco usual.


    Matteo, no dejaría su puesto, tenía órdenes muy claras del jefe, no podía dejar ni un minuto sola a Constanza, y todos los guardias del edificio conocían esa instrucción. El hecho de que lo llamaran desde la planta baja era bastante extraño, si se quería, sospechoso.


    Matteo, se acercó a la puerta de Constanza y tocó, a lo que la chica, rápidamente abrió.


    —¿Constanza, estás esperando visitas? —Preguntó Matteo como parte del procedimiento.


    —No. Papá no me deja recibir prácticamente a nadie, y mucho menos sin avisar. —Dijo ella.


    —Eso pensé. De hecho, esas son las instrucciones que tengo. —  Dijo Matteo de manera preocupada.


    —¿Pasó algo? —  Preguntó ella, curiosa por lo que Matteo le preguntaba.


    —No. Todo está bien, pero debes estar atenta si te llamo por cualquier cosa. —  Dijo Matteo.


    —¡Perfecto! Y, por cierto, puedes llamarme Conti. —Dijo ella de manera muy cordial.


    —Está bien Conti. ¡Gracias! Puedes continuar con lo que hacías. —Dijo Matteo.


    —En realidad no estoy haciendo nada, si quieres podemos conversar un poco. —Dijo ella tímidamente.


    —Déjame verificar una situación que tenemos, y podremos conversar sin problemas. —Dijo Matteo.


    Constanza cerró la puerta de su habitación, como siempre con el seguro, y Matteo se dirigió hasta la puerta del departamento.


    Allí, le pidió a uno de los guardias de la puerta que acudieran al llamado del cuarto de control de la planta baja, pero le dijo que no anunciara por radio el hecho que estaba cambiando de posición en dirección allí.


    El guardia, extrañado, acató la orden de Matteo, prevenido ante cualquier situación, subió al elevador.


    Luego de eso, Matteo volvió a asegurar el departamento, cerrando por completo el sofisticado sistema de seguridad de la puerta, el que, en teoría, era el único punto vulnerable de la construcción, pues estaban a varios pisos del suelo, intentar entrar desde otro lugar sería prácticamente imposible.


    Constanza, preocupada, salió de la habitación para preguntar nuevamente si todo estaba bien, a lo que Matteo respondió.


    —Me parece que algo extraño sucede, podría ser sólo una corazonada o una situación de riesgo real. —Dijo Matteo.


    —¿Qué necesitas que haga? —Dijo Constanza.


    —Por los momentos solo mantén la calma, y mantén preparada la habitación del pánico. —Dijo Matteo.


    —¡Esta bien! Eso haré, pero mantenme informada. —Dijo Constanza.


    Matteo se sentó a esperar, de momento, no había nada más que pudiese hacer.
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    Matteo esperó más tiempo del que debía en la sala del departamento de Don Tony, todo estaba bien, pero había algo extraño en el ambiente, no había recibido respuesta del guardia, eso era bastante inusual.


    Mientras corrían los minutos, la ansiedad se apoderaba de Matteo, hasta que finalmente, recibió una llamada por la línea segura.


    Pero no sabía si la llamada más que aliviarlo, le preocupaba, pues el remitente era Don Tony.


    —Matteo, necesito que vengas de inmediato. Trae contigo a Constanza. No le avises a nadie y no uses la puerta principal. —Dijo el preocupado Tony.


    —Don Tony, ¿Todo está bien? —Preguntó Matteo.


    —No. ¡Te espero aquí! —Dijo el Capo, haciendo referencia al restaurante donde solían controlar todas las operaciones de la mafia, y que era una verdadera fortaleza.


    Matteo estaba poniéndose en estado de alerta máxima, ahora sí podía confirmar que algo estaba sucediendo, pero de momento, no tenía claro qué cosa era. Inmediatamente, tocó de nuevo la puerta de la habitación de Constanza, este, le pidió que se pusiera algo de ropa cómoda, que tomara una chaqueta y sus pertenencias.


    Conti no entendía qué estaba sucediendo, pero lo que sí sabía era que debía obedecer al pie de la letra lo que Matteo le estaba diciendo y efectivamente eso hizo. Se vistió con un pantalón de yoga y una blusa, además de tomar algunas cosas básicas y una chaqueta deportiva a juego con el pantalón.


    Matteo, fue a su habitación a buscar un chaleco antibalas de kevlar, una tecnología ultraligera que la esbelta dama podría usar sin ningún problema, y que la protegería de cualquier impacto de bala, incluso de los calibres más potentes.


    Había llegado el momento de salir del departamento, Matteo tomó su pistola y la guardó en su cintura, pero, además, puso un arma en el bolso que Conti llevaba encima, a manera de protección adicional. Si la situación era tan grave como para que el Capo ordenase la salida de Constanza del departamento, ninguna medida estaba de más.


    Justo antes de que Matteo desactivase el sistema de seguridad para salir del departamento, Constanza le reveló al joven guardaespaldas algo que solo su padre y ella sabían. El elevador principal no era la única forma de bajar de allí, el departamento, internamente, contaba con otro sistema elevador, que conectaba ese piso con el estacionamiento.


    Había sido colocado allí por Tony para situaciones de emergencia, y por lo que Constanza podía entender, esa era una de estas situaciones.


    —¡Maravilloso! Tomaremos ese elevador. —Dijo Matteo.


    A partir de ese momento, estarían abandonando la zona de seguridad, no podían confiar en nadie, todos serían una posible amenaza.


    Don Tony siempre le había hablado a Constanza de una situación como esta, desde que era muy pequeña, pero afortunadamente, nunca le había tocado enfrentarse a una situación real de peligro de muerte, hasta esa noche.


    El elevador estaba oculto en el cuarto de la lavandería, a pocos metros de la cama donde más temprano ese día, Constanza y Matteo habían perdido frente a la tentación, donde habían follado deliciosamente, y donde juntos, habían establecido una conexión.


    Pero dicho elevador no estaba a simple vista, estaba detrás de una pesada lavadora y secadora industrial que estaba colocada allí únicamente para cubrir la entrada de dicho elevador, haciendo que ni el personal de mantenimiento conociera su ubicación o existencia.


    La puerta del elevador estaba trabada, llena de óxido y telarañas pues nunca había sido necesario utilizarla, incluso, Matteo temía que no pudiesen abrirla, pero afortunadamente y luego de varios intentos, lo lograron.


    El elevador era bastante rudimentario, básicamente era una cesta conectada por un par de poleas y un lento motor eléctrico que los llevaría hasta el estacionamiento, pero cumpliría su función.


    Además de primitivo, era bastante pequeño, ambos jóvenes quedaban muy cerca uno del otro dentro de la cesta, de hecho, prácticamente hacían contacto en todo el cuerpo, algo que, a pesar de las circunstancias de riesgo, hizo que Constanza se ruborizara cada vez que Matteo la miraba.


    El descenso en el viejo elevador definitivamente no era para personas claustrofóbicas, era lento, ruidoso, y la única luz que tenía era un viejo bombillo incandescente que alcanzaba a iluminar sólo unos pocos centímetros en todas direcciones.


    El recorrido se hizo eterno, pero finalmente, lograron llegar al estacionamiento, donde a pocos puestos de la salida del elevador se encontraba un coche blindado que Constanza siempre tenía a su disposición.


    Pero este vehículo no era cualquiera, era prácticamente un tanque de guerra disfrazado en la carrocería de una Toyota 4runner, ya que, contaba con un blindaje nivel 5+, capaz de soportar impactos de altos calibres e incluso de explosiones de mediana potencia. Además, para lidiar con semejante peso y aun así contar con una buena respuesta a la hora de una huida, su motor y suspensión también habían sido trabajadas.


    Una vez que se subieron al vehículo, Matteo lo puso en marcha y salieron por el portón trasero del edificio, sin ser vistos por nadie, en las sombras, y tomaron la Avenida Roosevelt en dirección a la casa segura, aparentemente, fuera de peligro.


    Matteo conducía a toda velocidad hacia el área de la ciudad controlada por Don Tony. No estaba muy lejos de allí, pero en las circunstancias en las que estaban, cualquier coche en el camino, cualquier semáforo en rojo, incluso el obstáculo más simple podía ser una amenaza.


    Constanza, miraba sorprendida a Matteo, quien estaba concentrado en el camino, como una máquina. Verlo así, le permitía comprender porque su padre lo había elegido para protegerle, cuando se comprometía con la misión nada podía detenerlo.


    Esta cualidad lo hacía increíblemente atractivo para ella, pero era más que evidente que en esas circunstancias él no le prestaría la más mínima atención. Debía esperar que las cosas se calmaran un poco para intentar volver a aproximarse a él.


    Al cabo de conducir por la ciudad poco más de media hora, entraron a la zona controlada por Tony, y a pesar de estar relativamente seguros, Matteo no bajó la guarda ni un instante.


    —¿Puedo darte un consejo? —Preguntó Matteo.


    —¡Claro que sí! —Dijo Constanza.


    —No hagas demasiadas preguntas… Mientras menos sepas mejor para ti. —Dijo Matteo.


    —¿Por qué lo dices? —Preguntó ella.


    —Porque quizá veas o escuches cosas con las que no estés de acuerdo, o cosas que te asusten, pero créeme, no somos malas personas. —Dijo Matteo.


    Esto hizo algo de ruido en la cabeza de Constanza, no se explicaba qué podía ser tan grave o terrible como para que tuviesen que darle esa advertencia, pensó que quizá Matteo exageraba, pero pronto se daría cuenta que no era así.


    La pareja se adentró en el Benson, el barrio más italiano de Brooklyn y que junto con Little Italy, representaban el asentamiento más grande de esa población en la ciudad de Nueva York, ambos, controlados por Tony y su familia de mafiosos.


    Sólo de esa forma, viéndolo con sus propios ojos, Constanza alcanzaba a entender el poder y los enemigos que tenía su padre, así podía comprender las medidas de seguridad que en su momento le parecían exageradas. Con tantas personas bajo su gobierno criminal, era de esperarse que alguna de ellas no estuviese de acuerdo y decidiera tomar acciones contundentes.


    Matteo condujo hasta el Ricotti´s, un restaurante de una familia proveniente de Santa Agatha Bolognese muy vinculados a la mafia en Italia. Al llegar a Nueva York prestaron su espacio para que la mafia tuviese una casa segura, un bunker donde operar, a cambio claro, de protección y ciertos privilegios, que estar aliados con una organización criminal de esa magnitud podían ofrecer.


    Al llegar allí, el vehículo entró directamente al estacionamiento sin pasar por ningún tipo de verificación de seguridad, era bien sabido quien iba en ese coche.


    Constanza quedó impresionada al entrar, y ver la cantidad de hombres y de seguridad que su padre tenía a su servicio. Eran fácilmente media docena solo en el pequeño estacionamiento cerrado del restaurante. Dentro del edificio había muchos más. El lugar era bastante viejo, lúgubre, tradicional si se quiere, muy italiano.


    Matteo se bajó del coche, saludó en italiano a varios de los hombres allí presentes, se fue hasta la puerta del copiloto y bajó a Constanza para escoltarla personalmente hasta la entrada del recinto.


    Allí, ella no hizo ni una pregunta, justo como Matteo le había indicado, simplemente se dedicó a seguirlo por todo un largo pasillo que conducía a la cocina, y desde donde, por increíble que pareciera, se ocultaba el centro de operaciones de la mafia.


    Allí, a la vista de todos, en la habitación frigorífica, había otra puerta oculta. Esa puerta, conducía a un bunker de concreto impenetrable, diseñado probablemente durante la guerra fría, cuando la amenaza nuclear era real, pero se había convertido en la guarida para uno de los capos más poderosos de la historia de la ciudad.


    El lugar tenía incluso un sistema de recirculación de aire, en el que en caso de un ataque químico o que incendiaran el lugar para provocar la salida del cuarto seguro, el humo no penetraría, podían permanecer allí el tiempo que fuese necesario hasta que los refuerzos llegaran. Esa era una de las tantas razones por las que Tony pasaba allí la mayoría de su tiempo.


    El acceso a la habitación obviamente, era bastante restringido, a la habitación frigorífica sólo podían acceder personas autorizadas, y una persona estaba constantemente vigilando la puerta, pero al búnker como tal, el acceso era biométrico. Debían coincidir la retina y la huella dactilar de la persona, y los únicos dos registrados en la base de datos eran Tony y Matteo.


    Constanza seguía impresionada, pero ahora, la atención se centraba en su padre, a quien nunca había visto en su lugar de trabajo.


    —¡Hola, padre! —Dijo ella.


    —¡Mi niña! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? —Preguntó Tony emocionado.


    —Si papá, Matteo no se ha despegado de mí, en prácticamente todo el día. —Dijo Constanza.


    —¡Señor! ¿Está todo bien? —Preguntó Matteo.


    —Matteo, no tengo como agradecerte lo comprometido que eres con la misión que te he asignado. —Dijo Tony. —Pero no, no todo está bien. Conti, cariño, ¿puedes retirarte por un momento? —Preguntó.


    —Sí, papá. —Dijo ella.


    —Ve a la habitación junto a la mía. Es la de la puerta de madera más oscura. —Dijo mientras le señalaba la otra gran puerta de madera rojiza justo frente a la oficina.


    Cuando ella tomó sus cosas y se retiró, la cara de Tony cambió por completo. Ahora es que venían las verdaderas noticias preocupantes.


    —Matteo. ¿Dónde está Gonzalo? —Preguntó.


    Gonzalo, era el guardia que cuidaba la entrada del departamento de Tony, y que había enviado a investigar el extraño e inusual mensaje de radio que habían recibido de parte del cuarto de vigilancia de la planta baja, pero en ese momento, recordó que este le había enviado un mensaje igual de extraño.


    Justo antes de entrar al elevador de emergencias que los llevó al estacionamiento en la radio de Matteo, pudo escucharse el mensaje entrecortado y con mucho ruido.


    —Falso positivo… Trampa… Cuidado…


    Matteo obviamente, se lo dijo a Tony, él dijo también que estaba tan concentrado en salir del edificio y proteger a Constanza, que olvidó responder dicho mensaje.


    —Gracias a Dios y a San Francisco que pudieron salir. ¡Ahora mira esto! —Dijo Tony, mientras se levantaba de su silla, y se acercaba a una mesa donde había una caja de regalo, cuyas aristas eran de aproximadamente 40 centímetros en sus tres dimensiones.


    —¿De qué se trata Don Tony? —Preguntó Matteo mirando a la caja.


    —Este es el motivo por el que te llamé. ¡Ábrela! —Dijo Tony.


    Matteo con un muy mal presentimiento lo hizo, pero lo que vería iba a dejarlo verdaderamente sin palabras.


    Se trataba de la cabeza cercenada de Gonzalo que había sido cortada de manera bastante brusca, y dejada aun goteando sangre dentro de la caja, y en la puerta trasera del Ricotti´s, obviamente, para intimidar a Tony y su gente.


    —¡Por Dios! ¿Quién ha hecho esto? —Preguntó Matteo, mientras colocaba de nuevo la tapa de la caja.


    —¡No lo sé! Lo único que tenemos es esta nota. —Dijo Tony, mientras tomaba un pedazo de papel manchado con sangre de la mesa.


    El papel era una nota de amenaza, una advertencia que se le daba a Tony, debía dimitir su puesto como Capo o el fuego de todas las bandas criminales de la ciudad caería sobre él y su familia. Por eso le pidió a Matteo que sacara lo más rápido posible del departamento a Constanza, y sin avisar a nadie, porque probablemente había una fuga de información. Ahora, el trabajo que tenían era encontrar de quién se trataba.


    Matteo era el hombre indicado para esto, era hábil, frío y calculador cuando se enfrentaba a situaciones de alta presión, pero por ahora, su misión permanecía siendo la misma. De hecho, Tony estaba pidiéndoselo ahora más que nunca, que protegiera a Constanza a cualquier costo.


    El joven aceptó, pero lo que más quería en realidad era encontrar a quien había cometido ese crimen tan atroz, pero, sobre todo, tan atrevido. ¿Cómo era posible que secuestraran y asesinaran a uno de los guardias del Capo en su propio edificio? Nadie nunca se había atrevido a eso.


    No era momento de buscar culpables, pero lo que varios de los hombres de Tony pensaban en silencio, era que estas cosas no hubiesen sucedido si siguiera manejando las cosas de la manera tradicional en la que la mafia solía hacerlo, con violencia e intimidación. Las palabras lo hacían ver débil y quizá por eso estaban cuestionando su autoridad.


    Pero volviendo a lo que verdaderamente importaba en ese momento, Matteo solicitó ver los videos de vigilancia de todas las entradas del restaurante. La nota no decía quien había enviado el mensaje, pero podrían ver quien lo entregó.


    Efectivamente, cuando revisaron las cintas, pudieron observar que la caja había sido dejada por un joven delgado, de piel morena, con unos tenis rojos algo desgastados y ropa vieja. Probablemente era un muchacho de la calle al que le habían pagado para que dejara la caja, esto era algo que prácticamente todos los criminales practicaban.


    Matteo congeló la imagen, la detalló, pero no pudo reconocer al joven, y la única manera en la que podría encontrar información sería patrullando, haciendo preguntas, recorriendo las calles, así que, se lo notificó a Tony.


    Tony, un poco preocupado, aceptó la propuesta, no quería que abandonara a su adorada Conti, pero ella estaba refugiada, en el que probablemente era el edificio no gubernamental más seguro de toda la ciudad, y, además, era necesario investigar, conocer qué estaba sucediendo y quién podía estar detrás de las amenazas.


    Matteo bajó al estacionamiento, le pidió a un par de hombres que subieran al coche, una Van blindada, habían seleccionado ese modelo intencionalmente para no llamar la atención. Posteriormente, salieron en dirección a la calle que se comunicaba con el callejón trasero del restaurante, al otro lado de la manzana.


    Matteo sabía que las cosas cuando llegaban a este nivel, debían hacerse de la forma tradicional, patrullando, y entrevistando desde la base de la pirámide para poco a poco llegar a la cima.


    Así que no iría directo al objetivo, por el contrario, iba a prestar atención a cualquier cosa fuera de lo normal que viera en su recorrido, cualquier persona o coche, sin importar su aspecto o raza podía ser de interés.


    En el primer kilómetro de recorrido, nada parecía fuera de lo normal, se fijó en la dirección a la que apuntaban las cámaras de seguridad de varios de los locales, quizá con la intención de posteriormente, solicitar en nombre de la mafia las grabaciones, pero ese sería el último recurso, lo primordial era entrevistar al chico.


    Al cruzar en la avenida, en dirección a la calle que se comunicaba con el callejón trasero del restaurante y que, en teoría, sería la ruta de salida del joven que entregó la caja, Matteo observó algo extraño.


    Había una gran cantidad de personas agrupadas cerca de un bote de basura, algunos tomaban fotografías, y otros simplemente miraban anonadados, pero fuese lo que fuese tenía que ver.


    Matteo condujo con cuidado hasta un puesto de estacionamiento, a unos cuantos metros del grupo de personas, se bajó de la van, le pidió a uno de los hombres que mantuviera los ojos bien abiertos para que le cubriera la espalda si algo sucedía y se acercó a pie a ver más de cerca de que se trataba.


    Cuando logró pasar entre la multitud, observó que en el bote de basura yacía un cuerpo, un cadáver, y como aún no había presencia de las autoridades, se acercó lo suficiente como para lograrlo identificar.


    Era el joven de la grabación, tenía un disparo en la cabeza y varias heridas por arma blanca en los brazos, probablemente un machete. El joven, había sido ejecutado probablemente por quienes le pidieron que entregara el paquete, así trabajaba una banda en particular de la que Matteo comenzaba sospechar. Las Águilas Mexicanas.


    Las Águilas Mexicanas eran una de las bandas con las que más problemas tenía la mafia, operaban de manera ruidosa, llamando la atención, cometiendo crímenes espantosos. Todo para crear miedo entre las bandas rivales y que nadie se atreviese a desafiar su autoridad.


    Eso sin mencionar, que desde hacía un par de años, eran quienes controlaban buena parte de la heroína en las calles de Nueva York, algo que anteriormente sólo correspondía a la Cosa Nostra.


    Tony era consciente de eso, y constantemente había tenido la oportunidad de neutralizar a la pandilla, de acabar con sus líderes y sacar de las calles a todos sus miembros, pero guiándose por su política de evitar la violencia, quizá habían ganado el tiempo suficiente como para fortalecerse hasta que fuesen capaces de retar directamente al jefe de la ciudad.


    Lamentablemente, su única conexión y la única pista que podía relacionar con el asesinato de Gonzalo y con las amenazas, yacía muerto frente a sus ojos. Había que cambiar de estrategia, y rápido, muy rápido, pues estaba claro que estas personas preferían recurrir a la violencia antes de hablar.


    Matteo y los soldados se fueron hasta un comercio de la cera del frente, era una pequeña tienda donde reparaban equipos electrónicos, la gran mayoría robados o de contrabando, y cuyo dueño, un libanés astuto para las ventas y los negocios, era un colaborador frecuente de la mafia. Sabía que lo mejor que podía hacer era tenerlos de aliados.


    Al entrar al negocio, era evidente que no pasaban solo a saludar, así que, lo primero que Abdul, el dueño del negocio hizo, fue asegurarles que ya había pagado la cuota de protección de ese mes, algo que Matteo ya sabía.


    —No venimos aquí por eso. Pero sí necesitamos tu colaboración. —Dijo Matteo.


    —¡Claro, claro Sr. Matteo! ¿En qué puedo ayudarles? —Preguntó.


    —Necesito que me dejes ver tus cámaras de seguridad. —Dijo Matteo.


    Inmediatamente, la mirada y la buena disposición de colaborar de Abdul cambió, ahora, lucía un poco más asustado, más serio.


    —No quiero problemas Sr. Matteo. Ni con ustedes, ni con nadie. —Dijo Abdul.


    —Si no me ayudas, tendrás problemas con nosotros. Así que mejor dime, ¿Quién es “nadie”? —Dijo Matteo, mientras se acercaba más al mostrador.


    —Voy a ayudarles, pero por favor, pídales a sus hombres que se alejen de la entrada. Si los ven aquí me voy a meter en serios problemas. —Dijo Abdul con la voz temblorosa.


    —¿Si los ven quiénes? —Preguntó Matteo.


    —Las Águilas, Sr Matteo… ¡Las Águilas! Ellos fueron quienes acabaron con el chico. ¡Yo lo vi con mis propios ojos! —Dijo Abdul casi llorando.


    Matteo había confirmado sus sospechas, no era necesario ver las cámaras de seguridad, ya tenía el testimonio de Abdul, que había probado ser bastante confiable, pero ahora, faltaba darle el mensaje al Capo, y lo más importante, decidir qué hacer.


    —Gracias Abdul, este mes tu contribución queda saldada. —Dijo Matteo.


    La cara de Abdul se iluminó y agradeció a Matteo su buen gesto, y justo antes de que salieran, apagó las luces del frente del local para que no se distinguieran sus rostros al salir de allí, temía por su seguridad.


    Matteo se subió a la van y se fue en dirección a Ricotti´s, tenía suficiente información.


    Al llegar allí, y entrar nuevamente al búnker, se encontró con un Tony ansioso, desesperado por obtener noticias. Necesitaba saber que estaba sucediendo.


    —¿Encontraste al muchacho? —Preguntó.


    —No, señor. ¡Lo mataron! —Dijo Matteo.


    —Pero, ¿quién puede estar detrás de todo esto? —Se preguntó Tony.


    —Las Águilas… —Dijo Matteo.


    El rostro de Tony hablaba por sí solo, sabía que les había dado demasiado espacio a ese puñado de pandilleros y matones, que acababan con la vida no solo de sus enemigos, sino también de inocentes.


    —¿Qué quiere que hagamos señor? —Preguntó Matteo.


    —¡No lo sé Tony! Quizá sea muy tarde. Quizá este monstruo se me saldrá de las manos. Pero necesito tiempo para pensarlo. —Dijo Tony.


    —Está bien señor. Cual sea la decisión, lo voy a apoyar como usted a mí. —Dijo Matteo.


    Tony, se levantó de su escritorio, tomó un par de largos vasos y sirvió dos grandes tragos de grappa, un licor hecho a base de los productos que se desechan en la manufactura del vino y que se caracteriza por ser extremadamente fuerte, muy similar a un aguardiente.


    —Matteo, tengo el presentimiento de que mi vida va a terminar al frente de la ciudad, y debes saber que, en ti, cuando llegaste a nuestra organización, vi mucho de lo que mis jefes vieron en mí. Pero no te deseo el mismo destino. No se lo desearía a nadie. —Dijo Tony, mientras miraba su trago.


    —¿A qué se refiere con esto, señor? —Preguntó Matteo.


    —Yo pensé en su momento escogerte como mi sucesor, como la persona que ocuparía este cargo y dejaría en alto a la mafia. Pero he cambiado de opinión. —Dijo Tony.


    —Don Tony, me honra con lo que dice, pero… No estoy entendiendo. —Aseguró Matteo.


    —Deja que se maten, que corra toda la sangre que tenga que correr, pero tú, escapa, piérdete y haz una vida nueva. ¡Pero permíteme que te pida una última cosa! —Dijo Tony.


    —¡Claro, Tony jamás podría negarme! —Dijo Matteo.


    —Lleva contigo a mi Conti. Cuídala, sácala de aquí. ¡Aléjala de este mundo! —Dijo Tony, mientras se servía otro trago.


    Sin darle tiempo de responder, Tony se puso de pie, guardó su silla debajo del escritorio y se fue en dirección a la puerta.


    —Voy a descansar un poco, al amanecer decidiremos qué hacer. Ayuda a Conti a acomodarse en una de las habitaciones seguras. Tú tampoco salgas del búnker. ¡Descansa! —Dijo Tony.


    —¡Igualmente, señor! —Dijo Matteo.


    Matteo estaba completamente sin palabras, según había entendido, Tony estaba dándose por muerto, dejando que su imperio y su legado en la mafia se fueran a la mierda, y ordenándole que cuidase a su hija. Era bastante difícil de digerir, incluso para él.


    Era cierto que las opciones que Tony tenía no eran demasiadas, podía intentar llegar nuevamente a un acuerdo que los mexicanos no respetarían, buscar un combate en las calles, desatando caos y terror entre los inocentes, o trabajar de la mano de las autoridades para hacer caer a la pandilla.


    Matteo intentaba colocarse en el puesto del capo, y de verdad que no tenía las cosas nada fáciles, pero sin duda alguna, la opción que él hubiese escogido sería pelear, morir con las botas puestas, dejando en alto el nombre de la Cosa Nostra.


    Pero evidentemente, Tony lucía cansado, triste, saturado de todo lo que sucedía, y sin duda alguna, quería salirse de ese mundo, pero lo que Matteo sí sabía, es que el testarudo italiano no iba a huir, seguramente tenía un as bajo la manga, un as que no se revelaría sino hasta el último instante.
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    Matteo salió en dirección a la habitación de Constanza, la ayudaría a acomodarse en una de las 4 habitaciones completamente equipadas que contenía el bunker.


    A pesar de ser una construcción antigua, el búnker había sufrido una actualización completa, las habitaciones se habían acomodado y ahora contaban con todos los lujos, incluida una conexión a internet bastante buena, por lo que pasar el tiempo allí no era tan desagradable como podría pensarse.


    El joven tocó la puerta de la habitación y Constanza no respondió, por lo que sin pensarlo abrió la puerta. La joven estaba dormida, ya era de madrugada, habían tenido un día agitado, algo a lo que ella no estaba acostumbrada, por lo que el cansancio se hizo presente.


    Matteo la observaba, era una mujer hermosa, una mujer con la que cualquiera podría pasar el resto de su vida fácilmente, lo que no sabía es si ese alguien quería ser él. Matteo la despertó para seguir las instrucciones de su padre, de acomodarla en una de las habitaciones.


    La chica despertó exaltada, no recordaba cuándo se había quedado dormida, estaba en una posición bastante incómoda tendida en la cama, pero cuando vio a Matteo se tranquilizó.


    —¡Matteo! Antes de quedarme dormida pregunté por ti. Mi papá me ha dicho que saliste a investigar algo. ¿Está todo bien? —Preguntó ella.


    —Vamos a instalarte en tu habitación y allí podremos conversar. Prometo explicarte lo que quieres saber. —Dijo él.


    Matteo tomó el bolso de la chica y se fueron hasta la última habitación del pasillo, en teoría, era la principal, y la más segura. Pero Tony no la había tomado porque le gustaba dormir frente a la oficina, así el recorrido que debía hacer para irse a la cama era mucho más corto, sin duda, era un tipo con una rutina bastante particular.


    Matteo abrió la puerta de la gran habitación y entró con Constanza, sentía la necesidad de contarle lo que estaba sucediendo, pero no encontraba manera de decirle que su padre, prácticamente, estaba pidiéndole un último favor, y era protegerla a ella.


    —Creo que las cosas no van a terminar bien Conti. —Dijo Matteo.


    La chica se alegró porque la había llamado Conti. Eso significaba que estaba hablándole no como un guardaespaldas, sino como un amigo, o quizá, como algo más.


    —¿Por qué lo dices? —Preguntó ella.


    —Estamos bajo amenaza, nuestras vidas, especialmente la tuya y la de tu padre están en peligro, y él me ha pedido que, si todo termina, te cuide a como dé lugar. —Dijo Matteo.


    Constanza se quedó en silencio, de cierta manera, sospechaba que algo así iba a suceder. Siempre escuchaba en casa las constantes discusiones entre su madre y Tony al respecto, temían por su vida, por su seguridad, pero lo que no se esperaba, era tener que enfrentarse a eso tan pronto.


    —¿Qué tanto peligro corremos? —Preguntó ella.


    —¡Bastante! Las personas que están tras el imperio de tu padre son muy peligrosas, son capaces de crímenes atroces. La gran caja de regalo que viste en la oficina, era la cabeza de uno de los guardias de tu departamento. —Dijo Matteo.


    Constanza quedó asombrada, aterrada, había estado a pocos metros de la cabeza cercenada de lo que hacía un par de horas era una persona que a diario vería, que estaba en el mismo edificio que ella. Nada le impedía pensar que la próxima, fuese ella o su padre.


    —Sé que es difícil de asimilar. Incluso, sospechamos que hay un informante dentro del círculo de confianza de tu padre. Por eso todo lo que hemos hablado ha sido en secreto. —Dijo Matteo.


    —¿Qué piensan hacer? —Preguntó ella.


    —La verdad es que no lo sé… Tu padre se fue a descansar, y me dijo que al amanecer íbamos a decidirlo. Pero lo que sí tengo claro, es que debo cuidarte. —Dijo Matteo.


    Constanza se veía muy preocupada, casi a punto de colapsar, por eso, se acercó a Matteo y le dio un fuerte abrazo.


    Esto lo tomó por sorpresa, en realidad no supo qué más hacer sino abrazarla también a ella. Esta chica se las había arreglado para tocarle las fibras, para verla como una mujer completa y no sólo como una de sus parejas de una noche.


    —Todo va a estar bien. Te lo prometo. ¡No te voy a abandonar! —Dijo Matteo.


    —Si lo haces, lo más probable es que no sobreviva. —Dijo Constanza.


    —¡No lo haré! No dejaré que nada te pase. —Dijo Matteo, mientras la abrazaba todavía más fuerte. —Ahora déjame ayudarte a quitarte ese chaleco para que puedas dormir.


    Matteo, comenzó a soltar el chaleco de kevlar que él mismo había puesto a Constanza antes de salir del pent-house. Para hacerlo, le dio la vuelta y soltó las tiras de velcro que la sujetaban a la tonificada figura de la belleza italiana.


    Era inevitable no excitarse con semejante mujer en frente, su olor era delicioso, hacía que Matteo se volviera completamente loco, y ella estaba dándose cuenta de ello.


    Cuando terminó de salir del chaleco, ella tomó las manos de Matteo, y las fue pasando por todo su cuerpo, para terminarse acurrucando juntos, para sentirse, para conectarse. Era un hecho, ambos se gustaban bastante, tenían mucha química entre sí, y esa química, no esperaría para salir.


    Constanza se dio la vuelta y comenzó a besar con muchísima pasión a Matteo, quien no se resistió en lo absoluto, por el contrario, la tomó por el cabello, aumentando la intensidad de los besos y su grado de excitación. Esta mujer lo hacía sentir cosas que ninguna otra de sus anteriores amantes había conseguido.


    En un abrir y cerrar de ojos, las manos de Matteo se fueron hasta las deliciosas nalgas de Constanza, las apretaba con pasión, y moría por devorarlas.


    Ella, comenzó a desvestir a Matteo, a quitarle la chaqueta del traje y su chaleco antibalas, mucho más pesado e incómodo que el de ella, pero salió igual de rápido, dejándolo con la perfectamente ajustada camisa blanca, a la que abrió un par de botones para descubrir sus cincelados pectorales.


    Nuevamente, Constanza fijó la mirada en la entrepierna de su amante y protector, volvía a ver la grande y gorda polla que la tarde del día anterior le había hecho sentir por primera vez el intenso placer de follar. El pantalón del traje, la hacía resaltar, se veía espectacular, la deseaba.


    Él, le sacó la blusa que tenía puesta, quedó solo con su pantalón de yoga, pues tenía unas tetas tan perfectas que no era necesario para ella utilizar un sujetador. Matteo, quedó hipnotizado al verla frente a él así, con su espectacular torso desnudo, y no se resistió, bajó su cara hasta el nivel de sus senos para comenzar a besarlas con pasión, tanto, que terminó tumbándola en la gran cama de caoba donde volvería a hacerla su mujer.


    Pero ahora Constanza, a pesar de que la actitud dominante de Matteo le encantaba, probaría suerte, quería darles la vuelta a las cosas, quería ella llevar la delantera. La chica, se levantó de la cama y se puso frente a Matteo, le besaba el torso, lo recorría por completo con sus manos, pero se iba a concentrar en su entrepierna.


    Ella, comenzó a soltar el cinturón de Matteo, posteriormente, abrió el botón de su pantalón y, por último, bajó el cierre dejándole ver los blancos pantaloncillo del mafioso, a través del cual, se veía su buena, larga y gorda delicia italiana.


    Al verla, no se resistió y rápidamente le sacó el pantalón, dejando casi desnudo frente a sus ojos al macho italiano que tanto le gustaba, y con el que probablemente, viviría sus siguientes horas de manera muy intensa.


    Comenzó a besarle la polla por sobre el pantaloncillo, la rozaba con sus labios, la sentía, y él, le acariciaba el cabello. Ella, finalmente se decidió, le bajó la ropa interior para encontrarse de frente con la gorda polla que tanto disfrutaba, allí, frente a sus labios, era hora de devorarla.


    Obviamente era la primera vez que practicaba sexo oral, pero lo haría de tal forma, que sería la mejor mamada que le harían a Matteo. Completamente excitada, se la metió a la boca, y poco a poco fue humedeciéndola, le pasaba la lengua, la rozaba con los labios y la saboreaba.


    Matteo, casi no podía aguantar, así que, la tomó por el cabello y comenzó a acelerar sus movimientos, retomando el control y haciendo que la chica casi no pudiera aguantar las arcadas con semejante pene dentro de su inexperta boca, pero sin lugar a dudas, lo estaba disfrutando.


    Cuando Constanza ya casi no podía resistir, Matteo la puso de pie frente a él. La tomó por el cuello y le dio un fuerte beso, para ordenarle luego que se tendiera en la cama de perrito. Se la iba a follar rápido y duro.


    Ella accedió sin oponer ninguna resistencia, se tendió en la cama y Matteo le bajó el pantalón de Yoga. Pudo ver a través de su ropa interior que estaba bastante húmeda, así que llegó el momento. Agarró su gorda polla, tomó a la sensual italiana por la cintura y se la metió completa.


    Era la misma sensación inexplicablemente placentera de su primer encuentro para ambos. Constanza, tuvo que morder las sábanas para evitar gemir y que su padre, a dos habitaciones de distancia no le escuchara, afortunadamente, las gruesas paredes de concreto reforzado del bunker absorbían bastante bien el sonido.


    Pero Matteo, estaba experimentando un placer enorme, la apretada vagina de la chica le hacía sentir maravillas, le inspiraba a pecar, y cuando veía su delicada espalda arquearse de placer, esa sensación se intensificaba.


    Matteo poco a poco fue aumentando la intensidad de las embestidas, jugaba con el ritmo, quería alargar el placer lo más posible, no sabía cuándo sería la próxima oportunidad en la que tendría sexo, o siquiera, si existiría esa próxima oportunidad. Pues horas difíciles y peligrosas estaban por venir.


    Constanza estaba empapada de sudor, se estaba divirtiendo, comenzaba a disfrutar verdaderamente de su sexualidad, de ver lo que podía hacer con este hombre, de hacerle perder los estribos, y de usarlo para su satisfacción.


    Matteo comenzó a embestirla con mucha más fuerza, más rápido, era señal de que estaba a punto de acabar, de dejar salir su carga nuevamente, de que la chica le sacara la leche.


    No podía acabar dentro de la chica, pero tampoco quería hacerlo en la cama, no quería dejar ninguna evidencia, así que, cuando estaba a punto de terminar, la sacó, tumbó a la chica sobre la cama y la dejó salir justo sobre sus nalgas.


    Era una escena tremendamente excitante, le había llenado las nalgas de su semen a la mujer más sensual que había visto en mucho tiempo, a la hija del jefe, a su protegida.


    En ese momento, un estado de calma y relajación invadió a Matteo, los chorros de sudor frío corrían por su marcado abdomen. Constanza inmóvil, se sentía exactamente igual, satisfecha, su guardaespaldas era un amante excelente, uno que le había hecho alcanzar el clímax por primera vez, y sospechaba que no sería la última.


    Matteo estaba sorprendido, a pesar de lo desastrosa que estaba la situación, del peligro de muerte que corrían, y del caos que se avecinaba, Constanza lo había inspirado a tener sexo, a dejarse llevar.


    Igualmente ella, conociendo los hechos, sabiendo que probablemente a su padre le quedaban días a la cabeza de su imperio criminal, y teniendo la incertidumbre de no saber qué le deparaba el destino, se había entregado a él.


    Definitivamente, la química entre ambos era muchísima, había crecido en cuestión de horas, pero era fuerte, muy fuerte, y quizá por esto, Matteo había hecho la promesa de no abandonarla, de cumplir con su tarea incluso si significaba sacrificar su vida.


    Matteo rápidamente y luego de que el sudor de su cuerpo secara un poco, se vistió para salir de la habitación y dejar a Constanza descansar. Sólo podían dormir un par de horas antes de definir cuál sería su próximo movimiento.


    Sin duda alguna, Matteo estaba sintiéndose atraído por Constanza, pero de momento, eso debía quedar de lado, ahora lo más importante era salir de esta situación victoriosos, o al menos, vivos.


    Matteo besó a Constanza, le pidió que se vistiera, y se fue a dormir a la habitación contigua. Fijó su despertador a la hora que Tony le había dicho, justo antes de amanecer, poco antes de las 6:00 am. Iba a dormir menos de tres horas, pero le servirían para reponerse y afilar sus sentidos para lo que estaba por venir.


    Efectivamente, Matteo cayó rendido aprovechando cada minuto del descanso, de hecho, la alarma sonó por dos minutos a todo volumen para lograr hacerlo despertar, y él, volvió a vestirse y a colocarse toda su protección antibalas, iba a reunirse con Tony.


    Tony como siempre, ya estaba en su oficina, bebiéndose un café expreso y esperando el desayuno que muy amablemente había pedido para ambos.


    —¡Señor, buenos días! —Dijo Matteo.


    —Siéntate, Matteo. Buenos días. —Respondió Tony.


    Matteo obedeció y tomó la taza de café que Tony le ofrecía, era hora de conocer su plan.


    Tony lucía excesivamente calmado, parecía que tenía todo bajo control, pero la realidad era que las cosas apenas estaban comenzando.


    Tony, explicaba a Matteo que iba a enfrentarse a los mexicanos, les plantaría firme, pero no lo haría de la forma convencional, quería hacerlo lejos de las calles, en un sitio desolado donde ni una vida inocente se perdiera.


    En un principio, esta idea parecía buena, la mafia tenía soldados y antonegros, el nombre que se le daba a los matones al servicio de la Cosa Nostra, bien entrenados, capaces de manejar armas, asesinos despiadados.


    Pero a Matteo le preocupaba algo, Tony tenía mucho tiempo alejado de las calles, sin salir de su zona de confort y confiando en que todos le decían la verdad, pero Matteo sabía que esto no siempre era así.


    Matteo era excelente haciendo el trabajo de inteligencia, quería saber el arsenal con el que contaban, el poder de fuego, sus tácticas, y en base a esto, podrían ellos construir su estrategia, además de un plan b en caso de que las cosas salieran terriblemente mal.


    Tony sabía que Matteo era el hombre adecuado para diseñar esta operación, sin embargo, cada vez que tenía la oportunidad le recordaba su verdadera misión, proteger a Constanza.


    Habiendo dejado eso claro, era momento de seleccionar en el mapa un sitio donde podrían citar a los mexicanos, y luego, sería hora de establecer el primer contacto, una etapa delicada y muy importante.


    El sitio idóneo era el viejo puerto de Nueva York, un enorme espacio abandonado que solía ser el principal puerto de la ciudad en años anteriores y antes de que se construyeran las nuevas instalaciones, ahora capaces de recibir barcos de enormes capacidades.


    Pero en el puerto viejo, la mafia solía tener un par de contactos a los que recurrían esporádicamente para descargar algunos pequeños cargamentos de contrabando escondidos en embarcaciones pesqueras, era el sitio ideal, pues lo conocían bien y no habría prácticamente nadie en al menos un kilómetro a la redonda.


    El plan tenía sentido, pero Matteo no se explicaba como Tony, iba a lograr que una banda rival jugara bajo sus condiciones, y el Capo tenía la respuesta.


    —Las Águilas piensan que están por arrebatarme el poder, eso los nubla, los vuelve arrogantes y los lleva a tomar riesgos que en otras circunstancias no harían, por eso, estoy seguro que van a aceptar la propuesta. —Dijo Tony.


    El plan era bueno, pero aún algunas piezas no le encajaban a Matteo, sin embargo, con el lugar seleccionado, lo que restaba era enviar el mensaje, establecer un contacto directo con Las Águilas, en busca de una aparente negociación.


    La forma de enviar el mensaje, por simple y obvio que pareciera, era buscar a uno de los miembros de la pandilla, a uno de los traficantes, o a uno de los vigilantes que constantemente se movían por la ciudad, y pedirle que llevase el mensaje hasta sus superiores. De allí en adelante, todo sería una reacción en cadena hasta llegar a Roberto “El Diablo” Hernández, el líder y cerebro criminal de la pandilla.


    Tony dio la orden, Matteo y un grupo de sus hombres debían movilizarse para cumplir el objetivo, después de eso, la mano derecha del Capo debía volver, y permanecer junto a Constanza hasta que todo terminara. Matteo salió de la oficina de Tony, pero antes de salir del búnker, miró la habitación de Constanza, quien aún no se levantaba y fue hasta allá.


    Tocó la puerta un par de veces y no recibió respuesta, la tercera vez, tocó con algo más de fuerza y giró el pomo para entrar. Constanza seguía rendida, perdida entre las sabanas, y Matteo entró. Ella somnolienta lo miró y preguntó.


    —¿Algo pasó?


    —No. Todo está bien, pero debo salir. Pronto vendré a acompañarte y juntos vamos a esperar que todo termine. —Dijo Matteo mientras la miraba.


    —Está bien. Cuídate por favor. ¡Y no te olvides de volver! —Dijo ella.


    —¡Lo haré! Ahora levántate y ve a desayunar con tu padre. Aprovechen el tiempo. —Dijo Matteo, mientras le daba un beso para abandonar la habitación.


    Ahora sí, Matteo y un grupo de soldados irían a las calles, para identificar y buscar a alguno de los miembros de Las Águilas, meterlo en la camioneta, y pedirle que dé el mensaje.


    Nuevamente se subieron a la van, ahora no 3, sino 4 hombres armados, era momento de salir de cacería, pero Matteo tenía otra idea en mente.


    Antes de encontrar al miembro de la banda, iría a buscar algo de información a donde un viejo conocido, no quería arriesgarse si iba a perder. Necesitaba conocer más a las personas con las que estaban a punto de enfrentarse, pues su vida podía depender de ello.


    Ese conocido era Harry Smith, un contrabandista de la ciudad, de padre norteamericano, pero madre italiana que no dudaría en compartir lo que sabía con sus compatriotas. Mucho menos si quienes iban a hacerle preguntas era un pequeño escuadrón de mafiosos.


    Smith tenía una farmacia que funcionaba como fachada para su verdadero negocio, la venta de armas, municiones y equipo táctico. Algo bastante solicitado en las calles de Nueva York.


    La Cosa Nostra tenía tiempo sin hacer negocios con Smith, pues habían conseguido otro proveedor que daba más facilidades de pago e importaba armamento de mejor calidad, ofreciendo modificaciones y armas que prácticamente no se podían rastrear. Algo muy conveniente para el estilo de trabajo de la mafia.


    La van, se estacionó justo frente a la entrada de la farmacia, y Matteo, sin dar demasiados detalles, entró a la oficina de Smith, en la parte trasera de la tienda.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntó Smith al verlo.


    —¡Necesito hacerte algunas preguntas! —Dijo Matteo.


    —Y, ¿por qué crees que voy a responderte? —Dijo Smith.


    —Porque si no lo haces, voy a ponerte una bala entre ceja y ceja y luego mis muchachos van a incendiar tu tienda, solo encontraran de ti las cenizas de tu asqueroso y gordo cuerpo. —Dijo Matteo.


    Smith se quedó perplejo, Matteo no solía llegar de manera tan directa. Algo serio estaba sucediendo así que decidió colaborar.


    —¿Qué necesitas saber? —Dijo Smith.


    —¿Últimamente quiénes son tus mejores clientes? —Preguntó el italiano.


    —Los mexicanos. —Dijo Smith, sin pensarlo ni un segundo.


    Matteo se quedó en silencio, sus sospechas se estaban confirmando, cada vez los mexicanos estaban preparándose mejor para ese momento, para derrocar el reinado de más de un siglo de la Cosa Nostra.


    —¿Qué han comprado? —Preguntó Matteo.


    —De todo, fusiles de asalto, chalecos, pistolas. Incluso un par de lanzacohetes. Eso sin mencionar que escuché que también estaban interesados en vehículos blindados. —Dijo Smith.


    —Con eso será suficiente. —Dijo Matteo, mientras se levantaba de la mesa y se retiraba del lugar.


    —¡Si yo fuera tú, no me metería con ellos! —Dijo Smith justo antes de que Matteo saliera.


    El italiano no sabía qué hacer, no podía desobedecer una orden directa dada por el Capo, eso sería una sentencia de muerte segura, pero lo que sí podía hacer era actuar rápido, y ayudarle a prepararse.


    Si lograban encontrar al mensajero pronto, y dejarlo mal herido como para que tardase un par de horas en dar dicho mensaje, tendrían tiempo, al menos, en teoría de conseguir algunos equipos más para que el poder de fuego entre ambas organizaciones estuviese parejo.


    De lo que sí estaba seguro Matteo, era de que ya Las Águilas no eran una pandilla, eran una organización criminal constituida, un cartel, un enemigo sanguinario y difícil de enfrentar que estaba deseoso de probar lo que eran capaz de hacer.


    Matteo subió a la van y fueron en dirección a las afueras de la zona que controlaban, bastante cerca del aquel cruce donde Tony había descubierto ese lote de armas que cambió el destino de la mafia hacía varias décadas atrás.


    Esa zona era ahora frecuentada por los miembros de otras bandas a plena luz del día, era solo uno de los tantos indicadores del respeto que se le había perdido a la mafia para ese entonces, algo que en épocas anteriores era sencillamente impensable.


    Luego de un par de minutos de vigilancia, los soldados divisaron a quien cumplía con las características de un miembro de Las Águilas.


    Su fenotipo, obviamente era latino, estatura media, piel morena y vestía una camiseta de basquetbol con el águila de México, y los colores de la bandera de dicho país. Pero, además, portaba un tipo de bolso muy particular en el que se les repartía la droga desde sus casas seguras para la venta, y esa fue la característica que lo confirmó.


    La operación sería muy simple, estacionarían la van junto al pandillero y rápidamente, entre dos de los hombres lo tomarían y lo lanzarían al interior del vehículo, para luego llevarlo a un sitio seguro donde pudiesen interrogarlo.


    Matteo estaba de copiloto, el chofer, enfocó la vista en el objetivo, y los otros dos soldados, los hombres más corpulentos se prepararon en la puerta trasera de dos aguas de la camioneta, listos para bajarse y tomar al objetivo.


    Así fue, a plena luz del día, sin que nada les importara, el chofer de la van atravesó la calle a toda velocidad en dirección a la acera contraria donde se encontraba el hombre, y en menos de 30 segundos, y luego de un forcejeo que resultó inútil para la víctima, lo tenían dentro de la camioneta.


    El chofer emprendió la huida rápidamente, unas pocas personas se atrevieron a seguir la camioneta con la mirada, pero posteriormente, continuaron con sus vidas como si nada hubiese sucedido. Algunos recordaban lo frecuentes que eran esos acontecimientos unos cuantos años atrás.


    En el interior de la van, el pequeño hombre latino gritaba, intentaba buscar algo en su bolso, probablemente un arma, pero uno de los soldados le dio un fuerte golpe en la cabeza dejándolo inconsciente, le colocó una capucha y lo tumbaron en el suelo de la camioneta.


    Los hombres condujeron hasta un edificio abandonado cerca de la zona industrial de Brooklyn, pocas personas transitaban por allí, les resultaba ideal, pues así muy pocos escucharían los gritos de dolor del joven latino, sin mencionar, que la larga distancia que debía viajar les daría más tiempo para preparar su equipo.


    Esa sin duda era la preocupación más grande de Matteo, la superioridad armamentística del cartel rival, pero por los momentos no le correspondía preocuparse por eso, todo lo contrario, intentaría sacarle la mayor información posible al muchacho que tenía como rehén.


    Nuevamente los dos hombres corpulentos lo sacaron de la camioneta y lo llevaron al interior del edificio, para atarlo a una silla e intentar hacerlo despertar, el interrogatorio estaba por comenzar. La misión hasta ese punto había sido un éxito, pero Matteo seguía preocupado, la guerra estaba por comenzar, una guerra que no estaba seguro si podían ganar.
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    El interrogatorio sería sencillo, una organización tan respetada, y sólida como la mafia no le daría un trato demasiado digno a un pobre traficante de las calles, mucho menos recordando lo que ellos le habían hecho a uno de sus hombres. Esa la iba a pagar.


    Al hombre, aun medio aturdido lo sentaron en una vieja silla dentro del edificio, inmediatamente, Matteo le quitó la capucha que le cubría la cabeza y le vació un recipiente con agua fría, para terminarlo de despertar.


    —¿A qué organización perteneces? —Preguntó Matteo.


    —¡No les diré nada! —Balbuceó el hombre.


    —Normalmente las cosas serían diferentes, pero hoy, no tengo tiempo para perder. —Dijo Matteo, mientras hurgaba en uno de sus bolsillos.


    De allí, sacó una filosa navaja de acero de damasco, se fue a la parte trasera de la silla donde las manos del tipo estaban atadas y sin avisar le cortó el dedo medio a la altura de la segunda falange, causándole un inmenso dolor.


    Los soldados al mando de Matteo se sorprendieron, era inusual que él se comportara así, pero la situación lo ameritaba.


    —Si sigues comportándote como un idiota, la próxima vez que te lo pregunte no te voy a cortar un dedo, te voy a sacar un ojo. —Dijo Matteo, mientras lo tomaba por el cuello.


    El tipo, visiblemente adolorido accedió a responder las preguntas que los italianos le hicieran.


    —¿A qué pandilla perteneces? —Preguntó.


    —¡A Las Águilas Mexicanas! —Dijo el hombre.


    Eso era justamente lo que Matteo quería escuchar, así que, antes de confiscarle los aproximadamente 200 gramos de droga en micro dosis que llevaba en su bolso, le dieron una paliza que jamás iba a olvidar.


    El grupo de hombres lo tumbó en el suelo, pateándolo en las costillas, en la cabeza, y dándole fuertes puñetazos en el rostro, dejándolo muy malherido, pero consciente.


    —¡Entrega este mensaje a tus jefes! —Dijo Matteo, mientras le entregaba una hoja de papel que contenía las instrucciones.


    Ya estaba hecho, Tony acababa de declararle la guerra a una de las organizaciones criminales que más fuerza estaba tomando en la ciudad, las horas estaban contadas.


    Rápidamente, el grupo de hombres se fue hasta el Ricotti´s, atentos a todo lo que sucedía, a cualquier movimiento, pero en la ciudad reinaba una tensa calma, el par de horas siguientes mientras el mensaje llegaba, serían cruciales.


    Al llegar al búnker, Matteo entró a la oficina de Tony, la idea era comenzar a preparar los equipos de soldados más capacitados para acudir al puerto, pero el Capo parecía estar demasiado calmado.


    Esto sin duda preocupaba terriblemente a Matteo, no podía explicarse esta actitud, su vida y la de los suyos peligraba, así que, Matteo, no pudo resistirse y se lo preguntó.


    —Jefe, creo que debemos preparar los vehículos y las municiones, sería bueno llegar antes que los mexicanos para ubicarnos en nuestras posiciones. Así pudiésemos contar con algo de ventaja. —Dijo Matteo.


    —Tranquilo Matteo, ya tenemos la ventaja, créeme. Esta guerra ya la tenemos ganada. Ahora acompáñame a beber un café y fumar un puro. —Dijo Tony.


    Matteo se quedó congelado, no entendía qué estaba sucediendo, pero lo que sí sabía, es que por esa razón Tony estaba tan calmado. Tenía una jugada en mente, una jugada que nadie conocería sino hasta el último momento.


    Ambos hombres, colegas, buenos amigos, casi familia, terminaron de fumarse su puro cubano conversando, hablando de la vida y de lo que seguía. Matteo, observaba con preocupación cómo prácticamente, Tony se estaba despidiendo de él, pidiéndole que le garantizara la seguridad de Constanza.


    La nota que había entregado Matteo, solicitaba la presencia del líder de Las Águilas Mexicanas, El Diablo Hernández, en el viejo puerto de Nueva York, a las 6:00 pm de esa noche, para resolver ciertas diferencias y distribuir de una manera “más eficiente” los territorios de la ciudad.


    Tony le mostró a Matteo una fotografía satelital del sitio donde sería el encuentro, los italianos, estarían de espaldas al mar, usándolo como cobertura, dejando a los mexicanos más cerca de la entrada, pero Matteo, uno de los mejores tiradores que Tony había visto, tendría otro rol.


    Matteo estaría con Constanza desde un área segura a más de 800 metros de allí, específicamente en una vieja torre abandonada entre el viejo y el nuevo puerto, una posición destacada para disparar con su rifle calibre .50, un calibre capaz de atravesar objetivos a más de 2 kilómetros.


    Él, se dedicaría a prestar fuego de apoyo, pero más específicamente, cuando el intercambio de disparos comenzara, se dedicaría a neutralizar los vehículos que los mexicanos usarían para emprender la huida, disparando directo a los motores.


    Todo estaba claro, y ahora, era momento de esperar que la hora llegara. Tony iría a la reunión de emergencia con el resto de la junta directiva de la mafia en la ciudad, los recibiría en las instalaciones del mismo restaurante, para notificarles que iba a reunirse con los mexicanos y probablemente, a dejarles claro que las decisiones que él tomara, serían única y exclusivamente su responsabilidad.


    Tony le pidió a Matteo, que a pesar de ser su sottocapo, lo dejara asistir solo a esa reunión, y Matteo aceptó. Ambos salieron del bunker, Constanza seguía allí resguardada, pero Matteo le advirtió que a las 4:30 de esa tarde, entrarían en estado de alerta máxima, y lamentablemente ella debía abandonar la seguridad que hasta ese momento tenía garantizada.


    Constanza accedió, confiaba plenamente en Matteo y en su capacidad para protegerla, y básicamente, no tenía otra opción. Su vida dependía de ello.


    Antes de que Matteo saliera a reunirse y hablar con los soldados, Constanza lo abrazó, lo miró a los ojos y le dio un cariñoso beso. Era obvio que ambos comenzaban a sentir una fuerte atracción el uno por el otro, y si todo salía bien, después habría tiempo suficiente para definir esa naciente relación.


    Matteo dejó el bunker, y aseguró la puerta para dejar a Constanza completamente resguardada, pero ahora, venía el momento de la verdad, era hora de hablar con sus subordinados.


    Los vería en el estacionamiento, donde estaba el depósito de armas y municiones más grande de la mafia en la ciudad, contaban con suficiente armamento para equipar bien a un grupo de unos 25 hombres. Pero el detalle estaba, en que los 25 hombres estuviesen dispuestos a dar su vida por la causa.


    Matteo comenzó por llamarlos a todos, reunirlos en un solo grupo, para más que darle órdenes, darles un mensaje.


    —Señores, los he llamado para pedirles algo. Como saben, la organización se ha visto amenazada en las últimas horas. Todos saben también que uno de nuestros hombres, de los miembros de la familia, Gonzalo Ambruzzi, fue brutalmente asesinado por Las Águilas Mexicanas, y por eso, les hemos declarado la guerra. —Dijo Matteo.


    Inmediatamente, varios de los hombres comenzaron a aplaudir y celebrar, estaban contentos de que finalmente, la mafia comenzara a tomar acciones severas, como en sus años de gloria. Esto, alegró a Matteo, pues era evidente que contaría con el apoyo de la gran mayoría.


    —Estoy aquí para notificarles que hoy a las 6:00 pm, en el viejo puerto, vamos a ir, a tomar las armas y a enfrentarnos a nuestros rivales, para finalmente dejar claro quién es la organización criminal que reina en la ciudad. ¡Quienes quieran venir, den un paso al frente! —Concluyó Matteo.


    Inmediatamente, todos y cada uno de los presentes, confirmaron su deseo de participar.


    Esta era solo una pequeña muestra de lo comprometida que estaba la mafia con su causa, como renunciaban a todo, incluso a su vida por el simple hecho de que la organización conservara su grandeza, era algo que prácticamente ningún otro criminal haría, pero los mafiosos respetarían y honrarían su código, la omertá, hasta el último de sus días.


    En ese momento, la reunión se convirtió en una ceremonia, en la que los 25 hombres, encabezados por Matteo, comenzaron con la lectura de los llamados 10 mandamientos de la mafia, una lista de 10 derechos y deberes, que todo mafioso debía respetar y conocer.


    Cuando el décimo mandamiento concluyó, cerraron con la frase:


    “Juro ser fiel a la Cosa Nostra, y si la traiciono, que se quemen mis carnes como se quema esta estampa”.


    Las cenizas de la estampa de Catalina de Siena, patrona de Italia, cayeron al suelo e inmediatamente los hombres comenzaron a prepararse para lo que estaba por venir, uno de ellos, tomó el liderazgo y comenzó a dotar a todos y a cada uno de ellos con su armamento.


    La mafia había actualizado su arsenal, cada soldado contaba con protección táctica de alto nivel, una granada cegadora, una granada adhesiva, un fusil de asalto Ar-15 con un calibre penetrante de 308 milímetros, ideal para atravesar blindaje ligero, y claro, su infalible pistola Beretta calibre 9mm. Ningún mafioso salía a la calle sin ella.


    Matteo, tomó su equipo, pero en lugar de tomar un fusil, él iría por su rifle calibre .50 para subirlo a la camioneta en la que habían salido del edificio, ese sería el vehículo en el que Constanza y él se moverían.


    Nuevamente Matteo se fue al búnker, estaba más que nervioso, ansioso. De hecho, se tomó un par de tragos antes de ir a la oficina de Tony para darle la buena noticia. Todos los hombres estaban dispuestos a ir a la guerra, y, además, quería saber cómo había resultado la reunión con el alto mando.


    —¡Todo salió bien Matteo! —Dijo Tony.


    —Que buena noticia señor, todos los hombres acudirán hoy a la misión. —Dijo Matteo.


    —¡Excelente, ahora iré yo a prepararme! —Dijo Tony.


    Matteo no entendió sino hasta ese momento que el Capo mismo iría a la reunión, una estrategia extremadamente arriesgada. Incluso con los hombres mejor entrenados, con un buen tirador como él proveyendo fuego de cobertura, cualquiera podía dispararle directamente si se exponía de esa manera.


    —Señor, pensé que usted vigilaría la operación desde aquí. —Dijo Matteo.


    —¡No, yo quiero ir! Quiero verles la cara cuando caigan, además, ya te lo dije Matteo, estoy listo para lo que me toca. —Dijo Tony.


    Matteo quedó sin palabras, pero no iba a detenerlo, un hombre debía saber cuándo atender al llamado de su Creador, y si Tony consideraba que era su momento, iría a morir con las botas puestas.


    —¿Dónde está Conti? —Preguntó Tony.


    —En su habitación señor. —Dijo Matteo.


    —Iré a hablar con ella. —Dijo Tony, mientras se retiraba de la oficina.


    Tony tocó la puerta de la gran habitación donde la chica estaba hospedada, y luego de identificarse, entró.


    —Padre. ¿Cómo estás? No sabía que vendrías… —Dijo Constanza.


    —Sí, hija mía. Quise venir a hablar algo importante contigo. —Dijo Tony.


    —¿Qué sucede padre? —Preguntó Constanza.


    —Como sabes, han estado sucediendo cosas bastante graves últimamente, y por eso, he decidido tomar cartas en el asunto. Hoy acudiré a una reunión de la que probablemente no vuelva, así que he venido a decirte que eres mi más grande amor y que te voy a dejar en las manos de Matteo, haz exactamente lo que él te diga y estarás protegida. —Dijo Tony.


    Constanza quedó en completo silencio, de alguna forma sabía que ese día iba a llegar, pero no se esperaba escucharlo de la boca de su propio padre.


    —Padre yo… No sé qué decir. De verdad sé que no habrá nada que te diga que te haga cambiar de opinión, pero, piénsalo por favor. —Dijo ella.


    —Créeme, lo he pensado bastante. Me duele en el corazón tener que despedirme de ti, pero cuando hice mi juramento hace ya muchos años, prometí que la Cosa Nostra estaría por encima de cualquier otro interés en mi vida. Por eso he cumplido con dejarte bajo el resguardo de uno de los hombres más honorables que he conocido. —Dijo Tony, mientras se acercaba para abrazar a Constanza.


    De los ojos de la chica brotaron unas pequeñas lágrimas, pero como bien lo había dicho, nada podía hacer, el momento de la verdad había llegado, e iba a aprovechar cada instante de ese apretado abrazo.


    Tony salió de la habitación, iba a cambiarse para salir en dirección al puerto, quería estar como siempre, inmaculado, perfectamente vestido con uno de sus trajes de sastre, sería una especie de gesto de arrogancia frente a los desaliñados y despreocupados miembros del cartel.


    Matteo por otro lado, ya estaba completamente equipado, así que también fue a la habitación de Constanza, era hora de prepararla para lo que venía.


    —¡Conti, es hora de prepararse! —Dijo Matteo.


    —Está bien. ¡Vamos! —Dijo con los ojos llorosos.


    —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué lloras? —Preguntó Matteo al notarlo.


    —Mi padre vino, prácticamente se despidió de mí. Me dijo que me quedara contigo. —Dijo ella.


    —No tengo ni la más mínima idea de lo que se trae entre manos, pero te aseguro que vamos a estar bien. —Respondió Matteo.


    Este, le puso nuevamente un blindaje pesado a Constanza, aprovechando de tocar sus curvas, de ver su precioso cuerpo y de besarla antes de que el caos llegara. Además, le mostró de manera muy básica cómo usar una pistola, y posteriormente le entregó la suya propia, era hora de salir.


    Ambos salieron de la habitación en dirección al estacionamiento para abordar el vehículo, el convoy de los mafiosos daría vueltas por la zona unos minutos antes, para intentar observar cualquier movimiento extraño. Matteo y Constanza, se iban a atrincherar en la grúa torre desde ese momento, para prestar apoyo desde allí.


    Cuando Matteo y Tony se encontraron en la salida, el Capo lo detuvo y le pidió hablar un momento a solas. Después de caminar hasta un área retirada de todos del estacionamiento, el capo le dijo.


    —Gracias por todo, por tus años de servicio y por cuidar a mi hija.


    —Ha sido un honor para mí Sr. Tony, espero que podamos salir de esto airosos. —Dijo Matteo.


    —Es poco probable, pero déjame decirte algo. Si los atrapan, no se resistan, todo va a estar bien. —Dijo el Capo, antes de caminar en dirección a su limusina.


    Matteo nuevamente, estaba un poco confundido, de hecho, se estaba cansando de la especie de lenguaje encriptado que Tony estaba utilizando, pero ya habría tiempo para pensar en eso, ahora, debían irse.


    El camino hasta el puerto era medianamente largo, unos cuantos kilómetros que con el tráfico de Brooklyn significaban poco más de media hora de recorrido, un recorrido que, en su mayoría, Matteo y Constanza hicieron en silencio, el ambiente era extraño.


    Matteo le colocó la mano sobre la pierna a la chica, intentando expresarle que todo iba a estar bien, pero para ese momento, necesitaba del máximo de su colaboración. De hecho, Matteo se iba a referir a ella con una identidad falsa, si eran capturados, a pesar de no resistirse, por ningún motivo podía saberse que ella era la hija del capo, o le esperaría un destino terrible, peor que la muerte.


    Al llegar a las instalaciones del nuevo puerto, donde se encontraba el acceso a la grúa desde donde prestarían apoyo, el portero, quien había sido sobornado por la mafia en ocasiones anteriores, los dejó entrar. Ambos, subieron a la grúa de más de 15 metros, se ubicaron en la cabina, donde Constanza se instaló para cubrir con su pistola el único acceso, y Matteo, con su rifle de largo alcance y sus binoculares, vigilaba la zona.


    No parecía haber nada fuera de lo común, todo estaba desierto, en calma, justo como Tony lo había planeado.


    Incluso alcanzaba a ver el tramo de la avenida por donde los mexicanos iban a llegar, preparado y con el dedo en el gatillo, le restaba esperar un poco menos de una hora.


    Justo a la hora, los primeros en llegar fueron los italianos, puntuales como siempre, instalando un perímetro alrededor de la limusina del capo, y con el Hudson de fondo, la escena era tal cual la de una película.


    Los hombres bajaron de los vehículos para cubrir cada rincón del lugar, pero, sobre todo, para vigilar la entrada. Desafortunadamente no había comunicación por radio entre el lugar de los hechos y el puesto de vigilancia donde estaba Matteo, no podía escuchar absolutamente nada, tenía que limitarse solo a ver, a esperar alguna señal.


    Lo que sí sabía, era que cuando los ánimos se caldearan, debía neutralizar los vehículos en los que llegaran los pandilleros, esas eran las instrucciones que Tony le había dejado. La tensión del momento iba aumentando y finalmente, en medio de una nube de polvo, los vehículos de los mexicanos aparecieron. Era una flota de varios vehículos todo terreno, armados hasta los dientes, con la actitud arrogante que les caracterizaba.


    Evidentemente los superaban en número, eran 8 vehículos con aproximadamente 6 hombres cada uno, fusiles de asalto, lanzacohetes, ametralladoras pesadas. No habían perdido nada de tiempo, y definitivamente habían invertido un buen dinero en armamento, tal cual como Smith había afirmado. 


    El coche que lideraba el convoy llegó al lugar del encuentro dando vueltas, realizando una especie de acto intimidatorio pero que obviamente, no causó ni el más mínimo efecto en los mafiosos italianos.


    Del coche más llamativo, una Ford Super Duty completamente camuflada, se bajó el hombre al que todos estaban esperando, El Diablo Hernández, y junto con él, bajaron los hombres de todos sus vehículos, posicionándose en fila justo detrás de él.


    El líder mexicano y el Capo ordenaron a sus hombres bajar las armas, iban a acercarse a un punto medio para conversar, o al menos, para intentarlo.


    —Señor Hernández, es un placer conocerlo finalmente. —Dijo Tony.


    —Llámeme El Diablo. El placer es todo mío. —Dijo Hernández. —Supongo que me pidió que viniera para disculparse por lo que le hicieron a mi muchacho. —Añadió en su acento mexicano.


    —¿Disculparme? Si alguien debería disculparse es usted, que salvajemente le cortó la cabeza a uno de mis hombres más cercanos. —Dijo Tony.


    —Esa era solo una advertencia, y parece que funcionó. —Dijo Hernández.


    —Hubiese sido mucho más civilizado enviar otro tipo de mensaje. —Susurró Tony. —Pero ahora, vamos a lo que vinimos. Me gustaría conversar acerca de la nueva manera en la que podemos distribuir nuestra presencia en las calles. —Dijo Tony.


    —A ver, lo escucho. Tiene 5 minutos para impresionarme. —Dijo El Diablo.


    —Podemos dejar las cosas como están, y les permitiremos operar dentro de nuestro territorio sin ningún problema, pero deben pagar un impuesto a fin de mes, una especie de colaboración. —Dijo Tony. —Así podremos trabajar ambos en paz, garantizando que nadie salga herido sin ningún motivo.


    Esto no pareció agradarle a El Diablo, quien pensó que la reunión había sido solicitada para rendirse, para entregar por completo el territorio, esta propuesta que Tony hacía estaba muy cerca de considerarse un insulto.


    Matteo, desesperado desde la torre, lo tenía justo en el centro de su mira, podía volarle la cabeza si daban la orden, pero se desataría un infierno en la tierra para quienes estaban allá, y seguramente caería Don Tony.


    Constanza, aterrada, se limitó a vigilar la puerta, no quería ver que estaba sucediendo con su padre, pero afortunadamente, conservó la calma.


    —Verá señor Tony, yo no movilicé a toda mi gente hoy para pagar un impuesto. Debe entender que el cartel al que pertenezco y lidero, está ganando mucha fuerza, solo mire a quienes están detrás de mí, estos hombres están armados hasta los dientes y morirían por su causa. —Dijo El Diablo.


    —Mis hombres también están aquí de manera voluntaria y también morirán por su causa. —Añadió Tony.


    —Pero ahora le pregunto, ¿Usted moriría por su causa? —Preguntó El Diablo.


    —Pues creo que, si vine para aquí es porque estaba dispuesto a hacerlo. Y le repito mi oferta, podemos trabajar juntos, pero debe darnos el impuesto que pedimos como dueños absolutos de la ciudad. —Dijo Tony.


    —¿Oyeron muchachos? ¡Él dice que es el dueño absoluto de la ciudad! —Dijo mientras se dirigía a sus hombres, que estallaron en carcajadas al escuchar lo que tenía para decir.


    Tony veía desde la mira de su rifle que las cosas estaban a punto de salirse de control, la actitud de los mexicanos cambiaba, así que, cargó su arma y se preparó para la acción.


    —Escuche, jefe, sé que ustedes y su gente con sus trajes elegantes estaban acostumbrados a gobernar esta ciudad, pero ahora, llegué yo, y yo hago las cosas de una manera muy diferente. —Dijo El Diablo.


    —Y, ¿cómo es esa manera? —Preguntó Tony.


    —Pues así. —Dijo el mexicano mientras sacaba su revólver y le daba un disparo justo en el pecho al Capo quien inmediatamente cayó al suelo.


    El tiempo se congeló para Matteo quien comenzó a disparar desde la torre, acertando un disparo en el cuerpo del mexicano y volándole por completo el brazo derecho y dejándolo tendido en el suelo.


    Allí, un par de hombres, intentaron en medio del infierno que se desató rescatar el cuerpo de Don Tony, pero estaban bajo un fuego demasiado intenso, nadie sobreviviría a eso.


    Los italianos estaban mucho mejor entrenados que los mexicanos, pero estos los superaban en número en un factor demasiado grande, así que, a pesar de darle baja a varios miembros del cartel, fue cuestión de minutos para que no quedara ninguno de ellos en pie.


    Matteo había disparado a 6 de los 8 vehículos, neutralizándolos por completo, y ahora, era momento de abrir fuego contra los hombres, que desesperados por no saber de dónde venían los disparos, buscaban cobertura.


    Pero justo en ese momento, entró un grupo enorme de efectivos del FBI y el grupo táctico S.W.A.T al puerto, al divisarlos, los mexicanos intentaron huir, pero obviamente, ninguno de los vehículos, exceptuando a los dos funcionales les respondió, así que, no les quedó otra opción que abrir fuego.


    Un fuego que fue ampliamente superado por los vehículos blindados de las autoridades quienes dieron de baja a 4 de ellos, lo que logró que el grupo de hombres restante se rindiera. Sin duda, por eso Tony había dado la orden de neutralizar a los vehículos, quería que fuesen atrapados por las autoridades, apresados, y casi con seguridad, desmantelada la despiadada y sanguinaria banda criminal.


    Todo sucedió en cuestión de minutos, ya Matteo estaba casi sin munición y era hora de emprender el escape, pero justo cuando estaba guardando el rifle para dejarlo abandonado y que no encontraran sus huellas, Constanza le avisó que en la parte baja de la torre, justo por donde iban a salir, los esperaba una camioneta negra con los vidrios completamente opacos.


    Era muy fácil reconocer que se trataba de una camioneta del FBI, Matteo no sabía qué hacer, no podría escapar, pero tampoco dejaría que Constanza pasara el resto de sus días en prisión. Fue allí cuando recordó lo último que Tony le había dicho en el estacionamiento del restaurante. “Si los atrapan, no se resistan”.


    Nadie más sabía que ellos estarían allí, así que, confiando en la palabra del ahora difunto Tony, iban a bajar de la torre sin oponer ningún tipo de resistencia. Constanza no podía creer lo que estaban a punto de hacer, ahora si sentía verdadero terror, pero Matteo la abrazó y le pidió que confiara en él, pues todo había sido orquestado por su padre, ellos, estaban bien.


    Al bajar de la torre, pusieron sus armas en el suelo y un par de agentes bajaron del coche identificándose como había sospechado Matteo, como del FBI.


    —¿Es usted Matteo? —Preguntó el agente.


    —Sí. Soy yo. —Respondió él.


    —¿Es usted la señorita Constanza Luchese?  —Preguntó.


    Constanza, dudó por un momento si debía o no contestar, pero Matteo la miró a los ojos y le dijo que lo hiciera, que todo estaría bien.


    —Sí. Soy yo. —Dijo ella.


    Pues acompáñennos, tenemos cosas importantes que hablar.


    —¿Estamos detenidos? —Preguntó Matteo.


    —No, les explicaré la situación. El señor Luchese, colaboró con nosotros en una de las operaciones más exitosas contra bandas criminales en la historia de la ciudad. Acabamos de apresar a varios de los hombres más buscados por el FBI, y seguro podremos extraerles información valiosa que va a llevar a la disolución de Las Águilas Mexicanas. Las calles serán más seguras gracias a él. —Dijo el agente.


    —Si no estamos detenidos, ¿qué pasará con nosotros? —Preguntó Constanza.


    —¡Estarán bien! La única condición que puso el Sr. Luchese para acceder a trabajar con nosotros fue que los hiciéramos parte del programa de protección de testigos. En la oficina se les darán los detalles, y bienvenidos a su nueva vida. —Dijo el agente, mientras le entregaba un par de pasaportes con identidades falsas.


    Tony lo había hecho, había liberado a su familia del peso de pertenecer a una organización criminal tan peligrosa como la mafia, ya nadie perseguiría a su Conti, nadie la amenazaría, estaría segura, y Matteo, permanecería a su lado cuidándola, ahora no por orden de su padre, sino por la atracción que sentía hacia ella.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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